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  LOS FORASTEROS DEL VALLE


  Bolsilibros - Rodeo N.º 111


  Por quinta o sexta vez, en el transcurso de una hora, Robert Liste detuvo sus pasos y poniendo una mano sobre sus ojos, a manera de pantalla que los defendiera contra los ardorosos rayos del sol, oteó detenidamente todo el horizonte que podía abarcar con la mirada. De sus resecos labios brotó una imprecación y por vez primera la duda hizo mella en su ánimo.


  El panorama de arenas y arbustos calcinados que se ofrecía a su vista, era desde luego como para descorazonar al espíritu más optimista. Ni una sola mota de verdor, ni una señal de vida, podía verse en cuanto abarcaba su vista. Sólo arena y cielo, un cielo que casi resultaba blanco a fuerza de luz y un sol despiadado, que cual si fuera espíritu vengador, parecía querer abrasar con sus rayos al audaz viajero que tuviera la temeridad de desafiar a su poder.


  Robert se echó aún más el sombrero sobre los ojos y escupió. Tenía la garganta reseca y la boca llena de un polvo finísimo e impalpable, pero que sentía metido incluso entre los dientes. Sus labios se fruncieron en una mueca harto expresiva y con un encogimiento de hombros, característico de su espíritu fatalista, reanudó la marcha en lentos y cansinos pasos, cada uno de los cuales levantaba una nubecilla de polvo que suavemente volvía a caer sobre la arena.
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  Capítulo I


  [image: Imagen]OR quinta o sexta vez, en el transcurso de una hora, Robert Liste detuvo sus pasos y poniendo una mano sobre sus ojos, a manera de pantalla que los defendiera contra los ardorosos rayos del sol, oteó detenidamente todo el horizonte que podía abarcar con la mirada. De sus resecos labios brotó una imprecación y por vez primera la duda hizo mella en su ánimo.


  El panorama de arenas y arbustos calcinados que se ofrecía a su vista, era desde luego como para descorazonar al espíritu más optimista. Ni una sola mota de verdor, ni una señal de vida, podía verse en cuanto abarcaba su vista. Sólo arena y cielo, un cielo que casi resultaba blanco a fuerza de luz y un sol despiadado, que cual si fuera espíritu vengador, parecía querer abrasar con sus rayos al audaz viajero que tuviera la temeridad de desafiar a su poder.


  Robert se echó aún más el sombrero sobre los ojos y escupió. Tenía la garganta reseca y la boca llena de un polvo finísimo e impalpable, pero que sentía metido incluso entre los dientes. Sus labios se fruncieron en una mueca harto expresiva y con un encogimiento de hombros, característico de su espíritu fatalista, reanudó la marcha en lentos y cansinos pasos, cada uno de los cuales levantaba una nubecilla de polvo que suavemente volvía a caer sobre la arena.


  A pocos metros delante de él vio deslizarse una sombra y mirando hacia lo alto apretó con fuerza los dientes. Por unos instantes sus ojos siguieron el vuelo reposado y sereno del buitre y sin darse cuenta de que hablaba en voz alta murmuró:


  —¡Maldito pajarraco! Si tuviera aquí un rifle, ya te enseñaría a respetarme.


  Sabía que aquellos animales tenían un especial instinto que les avisaba la proximidad de la muerte y su presencia no le pareció de buen augurio. ¿Estaría condenado a morir en aquel tétrico y desolador paraje? El pensamiento de sus huesos calcinándose le hizo sentir una sorda rabia contra todo cuanto le rodeaba y con gesto decidido reanudó su andar procurando dar firmeza a sus pasos.


  Frente a él, aparentemente al alcance de su mano, una mole montañosa señalaba el término de sus desventuras. Sabía que allí había una pequeña charca, pero ¿cómo llegar hasta allí? Faltaban todavía muchas horas de sol y sus fuerzas decaían rápidamente. ¿Cómo recorrer los cuarenta kilómetros que aproximadamente le separaban de las montañas? Junto a sed que le abrasaba, sintió que una gran debilidad hacía presa en él y dando unos traspiés cayó sobre la arena, levantando una nube de polvo.


  Trabajosamente se incorporó y logró ponerse en pie, tambaleándose, acusadamente. El cuerpo le dolía a cada movimiento y desabrochándose el cinturón, del que pendían dos magníficos colts del cuarenta y cinco dentro de sus fundas, lo dejó caer al suelo sin que el choque produjera apenas ruido. Era la primera vez que se desprendía de las armas desde que tuvo edad suficiente para servirse de ellas, pero ¿de qué podían servirle en aquella ocasión? No significaban otra cosa que un peso muerto y allí quedaron aquellos dos revólveres, en cuyas culatas podían verse numerosas muescas, correspondientes a otras tantas vidas humanas que habían segado.


  Durante medio centenar de metros Robert Liste anduvo con paso algo más seguro, como si la desesperación le hubiera infundido nuevos bríos, hasta que nuevamente tropezó y cayó de bruces. Sentía unos intensos deseos de descansar, pero algo en su interior le decía que, si quedaba inmóvil durante un rato, ya no se levantarla nunca. Hizo un sobrehumano esfuerzo, se levantó y anduvo unos pasos, pero volvió a caer de nuevo. Su debilidad era tan grande que ya no pudo levantarse y obsesionado por la idea de seguir avanzando, se arrastró todavía unos metros a cuatro manos y luego cayó de costado, quedando boca arriba, mirando hacia aquel cielo desde el que le venía la muerte en forma de aniquiladores y luminosos rayos.


  La luz era tan intensa que se pasó un antebrazo por encima de los ojos, a fin de protegerlos contra ella. ¿Para qué? Su cerebro comenzaba a perder lucidez y pensó que era cuestión de poco la llegada del inevitable fin. Sintió cerca de él un ruido de aleteo y sonrió torvamente al comprender que aquel comedor de carroña estaba impaciente por comenzar el festín. Su instinto se lo anunciaba propicio.


  Un par de veces el buitre revoloteó alrededor del inanimado Robert y luego se posó a escasos metros, con los repugnantes ojos fijos en él. Nuevamente emprendió el vuelo y volvió a descender, apoyando sus garras en el pecho del caído, pero se remontó inmediatamente, sin haberle apenas tocado, como si desconfiara de algo. Finalmente debió comprender que todo resto de vida había abandonado a su víctima y volvió a posarse en su pecho, al tiempo que emitía un graznido con el que expresaba su satisfacción.


  Tal que si con su contacto hubiese cerrado un circuito eléctrico, el brazo de Robert entró rápidamente en acción y antes de que el buitre pudiera levantar el vuelo, lo agarró fuertemente por el cuello. El animal se debatió, intentando atontar a Robert, a fuerza de golpearle la cabeza con sus robustas alas, pero éste tenía entre sus manos la única esperanza de salvación y no iba a soltarla fácilmente. Su otra mano se unió a la primera y un leve movimiento de torsión hizo que el pajarraco cesara en la lucha.


  Aun sintiendo una profunda repugnancia, Robert no se anduvo con contemplaciones. Estaba medio muerto de hambre y de sed, y aunque esta última no podría saciarla per completo, la sangre del animal siempre le mitigaría un tanto; decididamente arrancó unas cuantas plumas en la base del cuello y sus fuertes dientes se hincaron profundamente, sorbiendo todavía caliente el líquido vital. No tenía con qué encender un fuego y comió cruda aquella carne correosa y dura, poco apetecible, desde luego, pero que acallo las vehementes exigencias de su estómago.


  Sabiendo que ya podía descansar sin peligro, se tumbó nuevamente en el suelo y tapándose cabeza y cara con el sombrero, cerró los ojos. El calor era desde luego asfixiante y sentía todo el cuerpo empapado en sudor, pero su agotamiento fue más fuerte que él, no tardando en quedar completamente dormido.


  Como contrapartida de aquella temperatura tórrida, el frío de la noche le hizo despertar casi tiritando. La luna llena alumbraba el desierto con una luz que lo hacía parecer más tétrico si ello era posible y sentándose en la arena, Robert devoró lo que quedaba del cuerpo del buitre, poniéndose a continuación en pie. Había recuperado la casi totalidad de sus fuerzas y se dijo que, si andaba aprisa, quizás pudiera llegar a las montañas antes del amanecer.


  Sentía los pies doloridos y quitándose las botas se las colgó al hombro, maldiciendo su mala estrella que le había puesto en trance de pasar tantas calamidades. ¿Cómo podía imaginarse al adentrarse en el desierto que aquel caballo recién adquirido fuese tan asustadizo? Se lo habían vendido asegurándole que su doma era perfecta y el animal inmejorable y por eso iba tan confiado en el momento en que, asustado por el deslizarse de un lagarto, él bruto dio un repentino salto de costado tirándole al suelo, saliendo a todo galope y dejándole en mitad del desierto sin agua y sin nada que llevarse a la boca.


  Durante toda la noche estuvo andando sin darse punto de reposo y al amanecer comprobó que estaba bastante cerca del lugar en que debía encontrar la charca, que momentáneamente constituía todo su afán. Tenía los pies Completamente despellejados debido a la falta de costumbre necesaria para andar tantas horas seguidas y el dolor que en ellos sentía se le iba haciendo de más en más insoportable.


  Finalmente, cuando ya los rayos del sol comenzaban a ser molestos, subió una pequeña elevación de terreno y al otro lado vio la alegre nota del verde arbolado que rodeaba a la charca. Un suspiro de alivio hinchó su pecho, al tiempo que se sentía lleno de legítimo orgullo por haber podido superar la dura prueba a que le sometiera el destino, en la cual estuvo muy cerca de perder la vida. Pronto se sintió reconfortado al entrar bajo la sombra de los primeros árboles y se dirigió hacia el centro de los mismos.


  Una rabia sorda se apoderó de él, al comprobar que la charca estaba completamente seca. ¿Qué extraño y maléfico hado estaba en contra de él? La persona que le había indicado el camino que debía seguir le aseguró que aquella charca no se secaba en ninguna época del año. ¿Cómo era posible que no tuviera ni una sola gota de agua? Lo que constituía el fondo estaba desde luego húmedo, pero aunque cavó con ambas manos en su intento por conseguir algo del preciado líquido, no pudo obtener ni una sola gota.


  Era imposible que Gary se hubiera equivocado, puesto que varias veces había estado por allí y conocía aquello como la palma de su mano. Una sospecha comenzó a tomar cuerpo en su mente. Gary sabía dónde tenía él escondidos los cuarenta mil dólares, producto de su última rapiña. Recordó la absoluta oposición a acompañarle, siendo así que no tenía ningún asunto urgente entre manos y cayó en la cuenta de que, aunque no hubiese perdido el caballo, el animal no hubiera podido continuar su viaje sin haber encontrado agua en aquel lugar. A su memoria acudieron una serie de detalles a los que no había dado la debida importancia y apretó los puños con rabia, al tiempo que sus acerados ojos despedían metálicos destellos.


  Comprendió que no tenía ninguna probabilidad de llegar con vida al término de su viaje, pero no era hombre que se entregara sin luchar hasta el fin y decidió continuar adelante, si bien esperarla a la noche para hacerlo. Tomada esta resolución, se tumbó a la sombra de un árbol y dejó pasar las horas bochornosas de la jornada.


  Al declinar la tarde, antes de que el sol se ocultara en el horizonte, salió de entre los árboles y continuó su poco afortunado viaje. Se sentía bastante descansado, pues el prolongado sueño le había restituido sus fuerzas, pero los pies le dolían horriblemente y tenía una sed torturadora.


  Llevaría andando una par de horas, cuando hasta él llegó el familiar trallazo de un látigo al ser esgrimido para azuzar a las caballerías. En el desierto, y sobre todo de noche, los sonidos se oyen a distancias considerables, pero aun así, a Robert le pareció demasiado insólito y excesivamente maravilloso para ser verdad. Por unos momentos quedó inmóvil con el oído atento y ya iba a reanudar la marcha, convencido de que sólo había sido una alucinación de sus sentidos, cuando distintamente oyó el relinchar de un caballo.


  Inmediatamente el espíritu de lucha renació en él. Necesitaba un caballo y allí cerca lo había. Tenía dinero y estaba dispuesto a pagarlo, pero si no querían vendérselo, lo cogería de todas maneras. Escuchó con atención hasta percibir un nuevo sonido que le orientara sobre el lugar de que procedía y luego se encaminó derecho hacia allí.


  Mucho antes de poder verlo, oyó el ruido producido por unos carros al acercarse y al mismo tiempo que los vio, los ocupantes del carro que iba delante repararon también en él.


  —Quédate quieto, si no quieres que te detenga con plomo —dijo una voz varonil de tonalidades profundas—. ¿Quién eres y qué vienes a hacer por aquí?


  —Soy simplemente un viajero extraviado —contestó Robert, obedeciendo al darse cuenta de que el que hablaba no dudaría en cumplir su amenaza—. Perdí mi caballo y estoy medio muerto de hambre y de sed. ¿No tendréis un poco de agua?


  —Tenemos agua y todo lo que necesites —repuso aquella voz—. Pero antes de acercarte, deja caer tus armas al suelo.


  —Mal puedo dejarlas caer, si no las tengo —dijo Robert—. Ayer las tiré, pues de nada me servirían y en cambio eran un peso y un estorbo.


  —Acércate despacio para que pueda comprobar si tus palabras son ciertas y no se te ocurra bajar las manos hasta que yo te lo ordene —fue la seca respuesta.


  Robert hizo lo que se le ordenaba y pronto estuvo al lado del primero de los carros. Pudo darse cuenta de que éstos eran cuatro, pero de momento no hizo más observaciones, pues el dueño del carro delantero saltó del pescante, quedando en pie a su lado.


  —Tu aspecto no puede revelar mejor la veracidad de tus palabras —dijo sonriendo, al tiempo que le alargaba la mano—. Me llamo Ted Allis y soy el jefe de esta pequeña caravana.


  —Mi nombre es Robert Liste —repuso éste, estrechando la mano que se le ofrecía—. Llevo ya dos días extraviado y sin caballo. Para colmo de males, la charca, que está a dos horas de aquí, la he hallado completamente seca.


  —No sé a qué charca puedes referirte —contestó Ted Allis— pero nuestro guía conoce bien la región y nos sacará de dudas enseguida. ¡Eh, Curtis! —llamó en alta voz.


  —¿Qué se le ofrece, señor Allis? —preguntó el guía, que estaba observándoles a poca distancia.


  —Este joven habla de una charca que hay a dos horas de aquí, pero dice que la ha encontrado seca. ¿Qué es lo que sabes de ella?


  —Cualquiera que conozca esta región sabe que esa charca sólo tiene agua un par de meses durante el invierno… y no todos. La única que la tiene es aquella hacia la que nos dirigimos y está a unos sesenta kilómetros más hacia el Norte —contestó el guía sin vacilar.


  Las mandíbulas de Robert se cerraron con fuerza, al comprobar que Gary le había hecho objeto de una traición premeditada.


  —Ya ves lo que dice nuestro guía, muchacho —dijo Allis, interrumpiendo el hilo de sus pensamientos—. Pero ahora que recuerdo, has dicho que tienes hambre y sed. Pasa al último carro y que te den cuanto te apetezca. No te andes con remilgos, pues vamos afortunadamente sobrados de todo. Supongo que no debes estar muy descansado, así que puedes pasar la noche en aquel mismo carro y mañana ya seguiremos hablando.


  Sin decir más, seguro de que sus órdenes serían obedecidas, Ted Allis subió nuevamente al pescante de su carro y azuzó a las caballerías, que arrancaron con paso cansino. Robert dejó que los tres primeros carros pasaran por delante de él y al llegar al cuarto se subió sin que fuera preciso detenerle.


  —Buenas noches, forastero —dijo, desde dentro del carro, la voz del que indudablemente era el cocinero de la caravana—. No hace falta que me digas nada, pues ya sé lo que necesitas.


  A continuación encendió un farol que pendía en el interior del carromato y Robert a duras penas pudo contener un silbido de admiración al ver lo bien provistos que iban aquellos viajeros. El cocinero, un hombre de unos cincuenta años llamado Plati, sonrió interpretando la mirada de Robert.


  —No te extrañe que llevemos de todo, pues las tres familias que constituyen la caravana quieren colonizar un buen pedazo de tierra. Ahora come y bebe cuanto quieras.


  Así diciendo, puso delante de Robert un enorme trozo de búfalo, ahumado primero y asado después. El joven comenzó a devorarlo sin hacerse repetir la invitación y luego Plati le dio un trozo de queso y un pote de café que, aunque no muy caliente, le supo a verdadera gloria.


  —El señor Allis no me perdonaría si no te diera una palangana de agua para que te laves los pies —dijo Plati, así que Robert terminó de comer—. Debes tenerlos muy doloridos y el mojártelos te hará mucho bien.


  Poco después estaba cómodamente tendido sobre unos sacos, mientras el cocinero salía al pescante, deseándole que pasara una buena noche. Al verse solo, Robert pudo entregarse libremente a sus pensamientos. Lo primero que acudió a ellos fue la jugarreta de que su socio Gary había querido hacerle objeto. ¡Maldito cerdo! ¡Ya le arreglaría él las cuentas! Después empezó a pensar en aquella gente que tan confiadamente le habían acogido y sonrió regocijado, al pensar en lo fácil que le iba a resultar huir con uno de sus caballos. El suave crujido de las ruedas al pisar las arenas del desierto parecía un murmullo placentero destinado a llamar al sueño. Mucho tiempo hacía que Robert no dormía tan profunda y confiadamente como lo hizo aquella noche.


  Las voces un tanto agitadas de los componentes de la caravana le despertaron cuando ya había amanecido. Normalmente su despertar era instantáneo, pasando de la laxitud del sueño a la total actividad mental y física sin que entre ambos estados hubiera transición, pero en aquella ocasión era tal la confianza que tenía en los que le rodeaban, que por vez primera en muchos años quedó con los sentidos despiertos, pero sumido en grata somnolencia.


  Oía las voces de los conductores azuzando a las caballerías y se preguntó a qué obedecería aquel interés en ganar tiempo. El carro en que iba se bamboleaba con violencia y dando un gruñido de disgusto se sentó. Oyó el rumor de una corriente de agua que se iba aproximando y las voces de los conductores aumentaron el diapasón de su timbre. Repentinamente el carro torció hacia la izquierda y quedó inmóvil. ¿Qué era lo que estaba pasando?


  Con curiosidad se asomó y quedó extrañado al ver que los carromatos estaba formando un semicírculo, cuyos extremos se apoyaban en una caudalosa corriente de agua. El hecho en sí no era suficiente para extrañarle, pues todas las caravanas al acampar tomaban sus precauciones, pero en aquella ocasión observó que todos, hombres y mujeres, tenían un rifle en las manos y miraban al frente con ceñuda expresión.


  De un salto se bajó del carro y se acercó a Ted Allis.


  —¿Qué es lo que sucede para que tomen esta actitud? —le preguntó—. No veo a nadie en los alrededores y sin embargo parece que están esperando el ataque de alguien.


  —Y efectivamente lo esperamos —repuso Allis—. Si miras hacia aquellas colinas que hay enfrente, no tardarás en ver aparecer a un grupo de doce o quince jinetes. Afortunadamente les hemos visto cuando aún estaban bastante lejos y ello nos ha permitido situarnos en posición de defensa. Ya nos habían avisado de que, en cuanto cruzáramos el desierto, seríamos atacados por algún grupo de bandidos de los muchos que hay por aquí. No puedo pedirte que expongas tu vida en defender lo que no es tuyo —terminó—, pero si no quieres luchar, colócate al amparo de cualquier fardo dentro de uno de los carros.


  Robert sonrió ambiguamente al oír las palabras de Ted Allis y sin pronunciar palabra, le tendió ambas manos en mudo pero elocuente ademán. Allis le devolvió la sonrisa y asomándose a uno de los carros, sacó un magnífico Winchester y un cinturón canana con dos colts del cuarenta y cinco.


  —Hay que estar preparados para todo —dijo, al tiempo que le tendía las armas—. La lucha empezará a distancia, pero estoy seguro de que el enemigo terminará por estar bastante cerca. ¿Qué tal manejas las armas, amigo?


  Robert no contestó a las palabras de Allis y accionando la palanca del rifle, quedó con la mirada fija en la cima de las indicadas colinas, no tardando en ver aparecer por ellas a un grupo de jinetes. Éstos se detuvieron unos instantes como si estudiaran la posición de los carros y sus posibilidades de defensa, hasta que por fin emprendieron nuevamente la carrera en dirección a ellos.


  Los atacados se abstuvieron todavía de disparar, por estimar que a aquella distancia era imposible acertar en el movible blanco que ofrecían los jinetes, pero Robert Liste se inclinó levemente hacia adelante y su rifle trepidó tres veces seguidas. Los ojos de Ted Allis, se abrieron asombrados al ver que otros tantos jinetes caían de sus sillas, pero no tuvo tiempo de hacer ningún comentario, pues en aquel momento los atacantes detuvieron a sus caballos y tumbándose en el suelo, comenzaron a enviar un diluvio de plomo sobre ellos.


  Durante unos minutos ambos bandos estuvieron tiroteándose, hasta que Robert dijo con voz lo suficiente alta para ser oído por todos.


  —Estáis quemando municiones inútilmente, pues el enemigo no —os dará oportunidad de hacer un solo blanco. Son gente avezada a luchas de esta clase y sabe resguardarse hasta que les llegue el momento.


  —¿Y cuándo calculas que será ese momento? —preguntó Allis, expresando así el pensar de todos.


  —Si yo fuera el jefe de esos hombres, sabiendo que estos carros están defendidos por una docena de rifles, nunca haría un ataque de frente —contestó Robert, sin apartar la mirada del lugar en que estaba el enemigo—. Ponerse abiertamente a vuestra vista, tiene a la fuerza que ser catastrófico para ellos.


  —Pues no les va a quedar otro remedio que hacerlo —repuso Allis, con el rostro cruzado por una dura sonrisa—. Nuestra espalda está defendida por la corriente y no pueden atacarnos por ahí.


  —¿Usted cree? —preguntó Robert, enigmático—. En fin, ya veremos. En todo caso hay que terminar este asunto antes de que llegue la noche, pues entonces todas las ventajas estarán de su parte. ¿Tienen un caballo fuerte y veloz? —preguntó.


  —¿Qué es lo que te propones hacer? —interrogó, a su vez, Allis.


  —Voy a salir al paso de ambas contingencias —repuso Robert—. Me extraña que aún no hayan caído en la cuenta de que nuestra espalda es vulnerable, pero no pueden tardar en percatarse. ¿Qué cree usted que pasaría si la mitad de esos hombres remontasen el río y cruzándolo comenzaran a tirotearnos desde la otra orilla?


  El semblante de Ted Allis se nubló al comprender lo acertado de las palabras del joven, e hizo un elocuente ademán de impotencia.


  —Quiera Dios que no piensen en semejante posibilidad, pues si lo hicieran sólo Él podría salvarnos —dijo con voz sorda.


  —Eso está muy bien, señor Allis —repuso Robert sonriendo—. Pero no haremos nada de más si nosotros ponemos algo de nuestra parte. ¿No le parece?


  —No veo otra alternativa que esperar —dijo Allis— pero si tú crees que algo más puede hacerse, te autorizo para tomar todas las iniciativas que creas convenientes.


  —En ese caso, présteme el caballo que le he dicho antes —insistió Robert—. Tal vez aún podamos dar una sorpresa a esos que tenemos enfrente.


  Con la precipitación que el caso requería, un espléndido animal fue puesto a disposición del joven, quien antes de montar en él aún hizo una última advertencia.


  —No quiten ojo del lugar en que están nuestros enemigos —les dijo—. Es necesario saber a punto cierto si algunos remontan la corriente o no.


  A continuación montó de un ágil brinco y en unión del bruto se precipitó entre las revueltas y rapidísimas aguas. Su acción fue saludada por una serie de disparos que le siluetaron peligrosamente, pero había sido realizada con tal rapidez, que los enemigos no tuvieron ni siquiera tiempo para fijar la puntería.


  Arrastrado por las aguas, Robert tardó poco en perder de vista a los carros, pero todavía durante un rato se dejó llevar por ellas y finalmente regresó a la orilla. Se dio perfecta cuenta de que el enemigo no le había seguido, convencido de que se daba a la fuga, y montando en el caballo se alejó del río a todo galope.


  Había recorrido un par de millas, cuando bruscamente torció hacia la izquierda y continuó en su loco galopar. Al poco divisó las colinas tras las cuales estaban los carros y sus asaltantes, enfilando hacia allí la carrera, que no detuvo hasta llegar a lo alto de las mismas. Una vez en aquel lugar, se apeó de su montura y llevando el rifle en las manos, se asomó, adoptando todo género de precauciones.


  No hacía ni veinte minutos que Robert se había alejado de los carros, cuando sus defensores se dieron cuenta de que algunos de sus enemigos retrocedían y que una vez fuera del alcance de sus armas montaban en sus caballos y se alejaban corriendo paralelos al río. Ted Allis les vio marchar con una mueca de disgusto y aunque vio fijas en él las miradas de varias de las personas que componían el grupo, no quiso decirles nada de lo que Robert le había indicado, por comprender que con ello sólo lograría disminuir la moral de que tan necesitados estaban. Unos minutos más transcurrieron en angustiosa espera y súbitamente, desde lo alto de la colina, llegó el seco estampido de un rifle seguido de un grito de agonía, procedente del lugar ocupado por los bandoleros.


  Apenas Robert abarcó de una mirada los detalles de cuanto se ofrecía a su vista, dióse cuenta de que aproximadamente la mitad de sus enemigos no estaban allí; contó a siete y tuvo la seguridad de que los restantes habrían ido a ejecutar el plan que él ya había previsto. ¿Haría mucho rato que habrían partido? Comprendió que no podía perder tiempo y echándose el rifle a la cara, apuntó a uno de aquellos hombres y apretó el gatillo.


  Al estampido siguió un grito de dolor y apenas sus ecos se hubieron extinguido, disparó por segunda vez y abatió a otro enemigo. Inmediatamente los cinco restantes abrieron fuego furiosamente hacia el lugar en que vieron las nubecillas de los disparos, pero Robert ya había cambiado de sitio y un tercer hombre cayó sin vida cuando su rifle volvió a disparar. Al mismo tiempo los que estaban guarecidos detrás de los carros entraron en acción y cogidos entre dos fuegos, los cuatro bandidos restantes perdieron la moral e intentaron darse a la fuga. Sin embargo, no pudieron llegar hasta sus caballos, pues tres de ellos fueron alcanzados por los disparos de Allis y los suyos, en tanto que el cuarto caía con la cabeza atravesada por un proyectil del infalible rifle de Robert.


  Inmediatamente el joven montó en su caballo y a todo galope se dirigió hacia los carros. Los componentes del grupo le recibieron con manifestaciones de alegría y de gratitud, pero Robert las cortó rápidamente diciendo:


  —No perdáis el tiempo, pues de un momento a otro vamos a ser atacados desde la otra orilla. Abandonad momentáneamente los carros y remontad la corriente unos cien metros; luego quedad escondidos vigilando la otra orilla. No disparéis hasta que no lo haga yo. Tres de vosotros quedarán conmigo.


  Convencidos de que las palabras de Robert obedecían a un plan concebido, todos obedecieron y lo mismo los hombres que las mujeres, fueron a esconderse entre la vegetación algo más arriba del campamento.


  —Vosotros —dijo el joven a los tres que quedaron con él— poneos detrás de los carros. En cuanto veáis aparecer al enemigo montáis a caballo y os marcháis a todo galope simulando una huida. Tan pronto hayáis pasado las colinas quedaos esperando a que yo abra fuego y en cuanto oigáis el primer disparo volvéis corriendo hacia aquí. Las circunstancias ya os dirán lo que tenéis que hacer en ese momento.


  A continuación, Robert descendió la corriente unos cuantos metros y se escondió tras unas gruesas piedras quedando a la espera. Todavía bastante rato transcurrió sin que nada anormal sucediera y ya estaba Robert pensando en que tal vez se hubiera equivocado en sus planes, cuando seis jinetes hicieron su aparición en la otra margen.


  Inmediatamente los tres hombres que habían quedado detrás de los carros salieron huyendo a todo el galope de sus caballos y pronto desaparecieron detrás de las colinas, en tanto que los jinetes de la otra orilla del rio les miraban sorprendidos. ¿Qué podía haber sucedido durante su ausencia? ¿Dónde estaban sus compañeros? ¿Y los demás componentes de la caravana?


  Durante unos momentos quedaron indecisos, sin saber qué resolución tomar. Sus miradas no se apartaban del grupo de carros, buscando entre ellos algún indicio de vida, pero salvo los caballos que estaban atados a los mismos, ningún movimiento pudieron observar. Finalmente uno de ellos pareció decidirse y despacio hizo que su caballo se metiera en la corriente, en tanto que sus compañeros enfilaban sus rifles en dirección a los abandonados carromatos a fin de protegerle si surgía alguna contingencia.


  Al llegar junto a los carros y comprobar que efectivamente allí no había nadie, el bandido hizo una señal a sus compañeros quienes a su vez se adentraron en la corriente para ir a reunirse con el primero. Estarían aproximadamente en el centro de la misma, cuando sonó un disparo y el hombre que había cruzado primero el río cayó sin emitir un gemido.


  Sus compañeros comprendieron que habían caído en una emboscada y por unos momentos titubearon sin saber qué resolución tomar. Su indecisión fue de corta duración, pues los hombres y mujeres emboscados empezaron a disparar contra ellos, envolviéndoles en una granizada de balas. El pensamiento de forzar la situación y llegar hasta los carros pasó por sus mentes, pero por encima de éstos vieron a tres jinetes que se acercaban galopando y comprendiendo que habían perdido la partida, dieron la vuelta y desesperadamente intentaron ganar la orilla de la que procedían.


  La misma impetuosidad de la corriente hacía sus movimientos pesados y lentos, ofreciendo un blanco inmejorable a los rifles que disparaban contra ellos y antes de que pudieran alcanzar su objetivo, uno tras otro fueron cayendo acribillados a balazos.


  El sitio era inmejorable para establecer en él un provisional campamento y Ted Allis decidió quedarse allí hasta la llegada de la noche.


  —No me cansaré de dar gracias a la suerte por haberte puesto en nuestro camino —decía, poco después, a Robert—. Si no hubiera sido por ti, no sé cómo habrían terminado las cosas.


  —Sin embargo, hay un detalle que me tiene algo confuso —contestó Robert, con el ceño fruncido—. ¿Son de confianza todos los que viajan en esta caravana?


  —Hasta el momento no he podido dudar de ninguno —repuso Allis extrañado por la pregunta—. Además, todos tenemos intereses comunes. Es lo mismo que si formáramos parte de una misma familia, pues nos dirigimos a un valle situado a unos doscientos kilómetros de Pioche, en el Estado de Nevada. Un amigo mío que lo conoce me dijo que es un terreno ubérrimo y propio, lo mismo para la cría de ganado que para la agricultura, así que nos hemos juntados tres familias y con todos los medios de que disponemos vamos a explotarlo y a formar unos ranchos. En realidad hemos traído sólo los utensilios más indispensables, pero llevamos dinero suficiente para comprar lo que precisemos y como el valle está solamente a unos treinta kilómetros de un pueblo llamado Pearle, supongo que encontraremos también hombres que quieran trabajar para nosotros.


  Al oír el nombre del pueblo Robert parpadeó levemente, pero Allis no se dio cuenta de ello y siguió diciendo con animación:


  —Además, estoy seguro de que en Pearle se nos darán todas las facilidades imaginables, si no ahora, sí dentro de unos meses, quizá semanas. El novio de mi hija acaba de obtener el título de Juez y le han asegurado que podrá ir destinado a ese pueblo. Es un gran muchacho —terminó, sonriendo— y estoy contento de saber que mi pequeña Rosali estará en buenas manos.


  —No sabe cuánto lo celebro —contestó Robert, sonriendo—. Pero aún no hemos llegado a Pearle y hay que tomar todas las medidas necesarias para conseguirlo.


  —¿Quiere decir con eso que su camino también pasa por allí? —preguntó Allis, gratamente sorprendido.


  —No solamente pasa, sino que aquel es el término de mí viaje —repuso Robert— y tengo tanto empeño en llegar, como en que lleguen todos ustedes. Por eso mismo, ahora más que antes, quiero aclarar las cosas. ¿Está seguro de que todos sus amigos tienen el mismo deseo que usted de llegar a Pearle?


  —Ya te he dicho que nuestros intereses son comunes —repuso Allis, extrañado e incluso algo alarmado ante la insistencia del joven—. ¿Para qué, sino, íbamos a haber llegado hasta aquí?


  Un momento Robert quedó pensativo y sus ojos se dirigieron hacia la figura del guía que, sentado en el suelo con las espaldas apoyadas en la rueda de uno de los carros, masticaba indolentemente un trozo de tabaco.


  —¿Dónde encontraron a ese hombre? —preguntó sin apartar la vista de él.


  —Se nos ofreció en Oklahoma, a resulta de unas pesquisas que hicimos buscando a un hombre que conociera bien estas regiones —contestó Allis—: le ajustamos como guía en un precio que a ambos nos pareció aceptable.


  —¿Sabe Curtis la cantidad de dinero que llevan con ustedes? —volvió a interrogar Robert, en cuyo cerebro iba adquiriendo forma una sospecha.


  —No con exactitud, pero sí sabe que son varios miles de dólares —contestó Allis más y más extrañado de tanta pregunta, por no saber a dónde quería ir a parar el joven—. Nos acompañó al realizar las últimas compras e incluso recuerdo que en una ocasión tuve que abrir el arca para sacar dinero, estando él presente. Pero ¿a qué vienen tantas preguntas?


  —Sencillamente, a que encuentro muy rara la manera como hemos sido atacados por los bandidos —contestó Robert, pensativo—. ¿No se ha dado cuenta de que parecía que venían sobre seguro? Generalmente, los componentes de una banda están más o menos diseminados por una zona y solamente se reúnen cuando van a dar un golpe, que saben va a ser fructífero. Ahora bien, para que lo sepan, alguien tiene que habérselo dicho. ¿Cómo sabían que íbamos a pasar por aquí y que valía la pena asaltarnos?


  El rostro de Allis adquirió una expresión de perplejidad ante los argumentos de Robert, y sus ojos se posaron inquisidores en la figura del guía, que seguía masticando tabaco, inconsciente de la atención de que era objeto.


  —Ya puedes venir a comer, papá —dijo una voz femenina—. ¿Querrá tu amigo acompañarnos?


  Los dos hombres se volvieron y Robert no pudo evitar un gesto de sorpresa, que hizo nacer una sonrisa en los labios de la joven. Mentalmente se dijo que nunca había visto una muchacha tan bonita y que tan fielmente reflejara la salud y la alegría juvenil. A lo sumo tendría dieciocho años. Su talle era esbelto, más bien alta y las ropas varoniles que vestía no eran óbice para que resaltara su silueta y sus suaves contornos de mujer. Sus labios, algo gordezuelos, mostraban al sonreír la albura de unos dientes perfectos y el color de sus ojos recordó a Robert el de la pradera, cuando en primavera lucía sus más verdes tonalidades. El pelo cobrizo, que llevaba corto como si fuera un chico, le daba cierta apariencia picaresca que hacía aumentar el encanto que irradiaba de su persona.


  —Esta es mi hija Rosali —dijo Ted Allis, pasando un brazo sobre los hombros de la muchacha y atrayéndola hacia sí—. Constituye toda la fortuna que tengo en el mundo y a ratos pienso si no haré mal en dejarla que se case con el Juez Stile.


  —Sin duda que ese Juez Stile debe considerarse como el más feliz de los mortales —contestó Robert, estremeciéndose ligeramente— y usted también es un padre afortunado, pues estoy seguro de que su hija no se separará de usted ni después de casada. ¿Me equivoco acaso, señorita?


  —Llámeme simplemente Rosali —repuso la joven con simpatía—. No haga mucho caso de mí padre, pues es un viejo gruñón—. Estoy cansada de decirle que si lo prefiere, no me caso con mi novio y en paz. Pero entonces se enfada ¿sabe? Y si le hablo de mí boda se pone triste. En definitiva, no sé qué resolución tomar —terminó riendo alegremente.


  —En un caso así, creo que el parecer del Juez Stile también debe tenerse en cuenta. ¿No lo creen así? —contestó Robert, siguiendo la broma.


  —Lo único que ahora debe tenerse en cuenta, es que la comida se está enfriando —replicó Rosali, haciendo un guiño de picardía—. Son ustedes unos mal educados, por tener a una dama esperando.


  Riendo los tres fueron hacia el carro que pertenecía a padre e hija y entrando en su interior se dispusieron a hacer los honores a la comida preparada por esta última. Cuanto más miraba a la muchacha, más se convencía Robert de que nunca había conocido a otra que le impresionara tan profundamente y en el fondo de su corazón sintió algo parecido a la envidia de aquel Juez Stile que iba a convertirla en su compañera para toda la vida… aunque él tenía sus motivos para dudarlo.


  Capítulo II


  [image: Imagen]L atardecer, cuando ya los rayos del sol habían perdido su fuerza, Ted Allis dispuso que la caravana reemprendiese la marcha. Escarmentados por lo sucedido aquella mañana, los hombres que componían el pequeño grupo iban rodeando a los carros con los rifles cruzados sobre la silla de sus caballos, atentos a cualquier eventualidad que pudiera producirse.


  Robert se prestó voluntariamente a vigilar lo mismo que los demás y disimuladamente procuraba ir bastante cerca de Curtis, el guía, que había despertado sus sospechas. Sin embargo, tenía que poner sumo cuidado en la vigilancia de aquel hombre, pues si se daba cuenta de que era observado, comprendería que se desconfiaba de él y eso no interesaba para los planes que Robert se tenía trazados.


  Tenía la seguridad de que no tardaría en reproducirse otra tentativa como la que había fracasado aquella mañana y no quería que volviera a cogerles de imprevisto. Curtis tendría que ponerse nuevamente al habla con extraños y tan pronto lo hiciera, Robert sabría a ciencia cierta si estaba o no equivocado.


  La voz de Rosali le produjo un sobresalto al arrancarle de los pensamientos en que estaba sumido.


  —A estas horas sí que da gusto cabalgar tomando el fresco ¿verdad? —le dijo, colocándose a su lado—. Parece mentira que éstos sean los mismos lugares donde hace unas horas el sol parecía dispuesto a abrasarlo todo.


  —Efectivamente, es como si la naturaleza quisiera emular al hombre con sus contrastes —contestó Robert, sonriendo a la joven—. En estas regiones, con igual rapidez se pasa del frío al calor que de la vida a la muerte. Aquí todo es violento y duro, desde la tierra misma hasta sus habitantes, y hay que serlo más que nadie para poder triunfar. No es desde luego un lugar muy apropiado para una mujer como usted, Rosali, y no le extrañe si su belleza da lugar a algún serio disgusto. Es usted endiabladamente bonita —repitió, como si encontrara placer en recalcarlo— y creo que su padre no ha obrado cuerdamente al permitirla venir a una región en la que todo el mundo está acostumbrado a tomar por la fuerza cuanto le apetece. Aquí no hay más razón ni más Ley que la de los revólveres que penden de nuestra cintura y quien los maneja con más rapidez y acierto es indiscutiblemente el que tiene derecho a todo.


  —Pero en Pearle no sucederá así, Robert —contestó la muchacha, algo sobrecogida por las palabras del joven—. La ley llegará al pueblo en cuanto el Juez Stile vaya a hacerse cargo de su jurisdicción.


  —No conozco a Stile y por tanto cualquier suposición por parte mía seria prematura —contestó Robert—. De todas formas, si quiere implantar la ley en Pearle tendrá que hacerlo usando los mismos métodos que emplean sus transgresores. Tendrá que llevar el colt en una mano y el código en la otra, usando con preferencia el primero, para que sea respetado el segundo a través de su persona. Usted conoce a su novio mejor que yo, Rosali, y si no está capacitado para lo que le digo, será preferible que nunca aparezca por Pearle. Sería muy poca defensa para usted y se quedaría para siempre en el pueblo, con dos palmos de tierra encima de su cuerpo.


  —Clive Stile no es hombre de acción ni de revólver —contestó Rosali, impresionada por lo que Robert estaba diciendo— pero a pesar de ello estoy segura de que sabrá hacerse respetar y querer por su bondad.


  —Le deseo que sea así —repuso Robert, escéptico—. Sin embargo, recuerde que no es la bondad la que gana las guerras y ésta será una entre la ley y la fuerza. Pearle es un pueblo apartado y perdido en el último rincón, donde la primera no podrá, al menos por ahora, recibir ayuda alguna. ¿Cree que podrá vencer a la segunda?


  —Estoy segura de que en el pueblo también habrá personas decentes —objetó Rosali—. Verá cómo todos ellos se pondrán del lado del Juez Stile.


  Embebido en su conversación con la joven, Robert se había descuidado un tanto la vigilancia ejercida sobre Curtis y súbitamente se dio cuenta de que éste había desaparecido. Intranquilo miró en una y otra dirección deseando hallarle, pero a pesar de que la noche era clara y la luna iluminaba la tierra con bastante nitidez, no pudo verle por ninguna parte.


  —Lamento mucho no poder continuar charlando con usted, Rosali —dijo, sin añadir más explicaciones por no intranquilizar a la muchacha—. Ahora tengo mucho que hacer, pero en cualquier momento podremos reanudarla. Le ruego que me perdone, pero no me queda otro remedio que dejarla.


  Al terminar de hablar hizo dar media vuelta a su caballo y emprendió un rápido trote en dirección contraria a la seguida por la caravana. ¿A dónde iría aquel hombre? ¿Qué asunto sería aquél que había surgido de improviso? Tentada estuvo de seguirle, pero se contuvo diciéndose que tal vez aquello podrá molestar a aquel hombre, a quien todos debían gratitud.


  Los carros estaban aún casi al alcance de la vista cuando Robert encontró lo que estaba buscando. Claramente impresas vio las huellas de un caballo que se apartaba del rumbo de los demás, y se lanzó tras él a toda velocidad de su montura. A poco vio ante sí la inconfundible silueta de un arbolado y casi seguro de que lo que él iba buscando estaba allí dentro, describió una curva y llego a los árboles por un sitio distinto. Una vez allí ató su caballo a un arbusto y prosiguió su avance a pie, procurando hacer el menor ruido posible.


  Unos diez minutos más tarde, distinguió por entre los árboles el resplandor de una hoguera y aumentando aún más sus precauciones se fue acercando cuanto se lo permitía la prudencia. Una sonrisa inexpresiva cruzó su semblante al distinguir, a la rojiza luz de las llamas, a cinco hombres que estaban empeñados en vehemente conversación. Enseguida pudo darse cuenta de que uno de ellos era el mismo a quien había venido siguiendo y aunque le hubiera resultado interesante escuchar su conversación, comprendió que no le sería posible hacerlo dado el tono bajo en que ésta era mantenida.


  Además, ¿para qué quería saberlo? Ya había averiguado lo más importante y cautelosamente deshizo el camino andado, hasta llegar al lugar en que dejara su caballo. A todo galope se dirigió hacia donde calculaba que debería estar la caravana y antes de media hora la alcanzó y siguió andando al mismo nivel de los carros, como antes de llevar a cabo su escapada.


  Pendiente como estaba de la llegada del guía, no tardó en verle aparecer por el flanco derecho y pudo observar que iba al encuentro de Allis, con el que comenzó a hablar, al tiempo que señalaba hacia la dirección de que procedía. Como si lo hiciera al azar se encaminó hacia ellos y en el momento en que llegaba a su lado, Allis se irguió sobre la silla deteniendo a su montura.


  —Muchachos —exclamó con voz fuerte, dirigiéndose a los conductores de los carros, sin reparar en que sólo mujeres iban en los pescantes—. Torced hacia la derecha y aumentad el paso de las bestias. El sitio para acampar esta madrugada está todavía bastante lejos.


  —¿A qué obedece ese cambio en nuestro rumbo? —preguntó Robert, fingiendo no dar importancia al asunto.


  —Acaba de informarme Curtis, de que frente a nosotros se extiende una zona bastante ancha de terreno árido y blando, t en el que los carros tienen mucha dificultad para pasar —contestó Allis—. Desviándonos cinco millas podremos bordearlo, ganando tiempo y evitando un esfuerzo agotador a nuestras bestias de tiro.


  —¿Estás seguro de lo que dices? —preguntó Robert al guía, con fingida extrañeza—. Tengo buenos amigos que han hecho esta ruta varias veces y nunca me han hablado de la existencia de esa zona que mencionas.


  —Seguramente pasarían unas millas más al Norte —contestó Curtis—. La persecución de que anoche fuimos objeto nos desvió hacia el Sur más de lo que yo creía.


  Robert dio como buena la contestación del guía, pero acto seguido se apartó de éste y de Allis, yendo al encuentro de Rosali, que seguía cabalgando.


  —¿Ha resuelto ya aquel asunto tan importante? —le preguntó la muchacha, al verle llegar, poniendo cierta ironía en su acento.


  —Ahora no tengo tiempo para darle explicaciones, Rosali, y la situación es muy grave —contestó Robert, con un tono de voz que hizo comprender a la joven la existencia de algún peligro inminente—. ¿Tiene usted confianza en mí? Me refiero a confianza absoluta.


  —Poco hace que le conozco, pero estoy segura de que es incapaz de una mala acción —repuso Rosali, con firmeza.


  —Pues en ese caso voy a decirle algo de suma importancia —dijo Robert, hablando rápidamente—. A pesar de las órdenes de su padre, es preciso que vayamos en dirección contraria a la ordenada, o sea hacia el Sur y no solamente eso, sino que hay que hacerlo lo antes posible y emprender una carrera a la mayor velocidad que los animales puedan dar de sí. ¿Querrá ayudarme a hacerlo?


  —Cuando tomo una decisión la sigo hasta el fin —contestó Rosali—. Me supongo que existe un peligro del que quiere librarnos y puede contar con mi ayuda. Yo me encargaré de lo que a los carros hace referencia.


  La muchacha se separó de Robert y éste quedó observándola. La vio ir directamente a hablar con las conductoras de los carros, y aunque por los ademanes de éstas vio que alguna ofrecía cierta resistencia, Rosali no cejó hasta convencerlas. Finalmente fue al carro que iba en cabeza y luego de atar su caballo a la parte posterior de éste, se subió al mismo y hablando con la mujer que iba en el pescante, hizo que ésta le entregara las riendas, conseguido lo cual se quedó mirando a Robert en espera de que éste le diera la señal.


  El joven miró a derecha e izquierda y viendo que todos estaban confiados y ajenos por completo a lo tramado, levantó el brazo e hizo un claro ademán imperativo.


  Inmediatamente el carro que iba en cabeza guiado por Rosali, dio media vuelta y arrancó a una desenfrenada carrera hacia el Sur. Los hombres que componían la caravana quedaron inmovilizados por la sorpresa y el asombro, pero éste subió hasta el máximo, al ver que los otros carros se lanzaban en pos del primero, como un alud imposible de contener.


  Allis fue el primero en reaccionar lanzándose tras los carros a todo galope, con los dientes apretados y los ojos centelleantes de ira. Desde el principio había mantenido una férrea disciplina entre los componentes de la caravana y el hecho de que hubiera sido su propia hija la primera en quebrantarla no la libraría de un castigo ejemplar. En su coraje no se dio cuenta de que Robert se colocaba a su lado, hasta que le oyó decir con voz fuerte que se oía por encima del galopar de los caballos:


  —No trate de detener a su hija, Allis. Ella sabe muy —bien lo que se hace y ya ve cómo las demás mujeres la imitan. Al final de esta carrera todos sabrán algo que les afecta directamente.


  Ted Allis clavó en Robert una mirada escrutadora. La luna llena hacía su rostro claramente visible y pudo ver la sonrisa que entreabría los labios del joven. ¿Qué habría querido decir con sus palabras? Su mirada se volvió hacia el carro conducido por Rosali y presenció algo insólito.


  Curtis, el guía, había logrado ponerse a la misma altura que los animales de tiro e insensiblemente fue acercándose a ellos con ánimo de detenerles. Alargaba ya la mano para cogerlos por las riendas, cuando un látigo culebreó en el aire y se enfoscó en torno a su cuello arrancándole un grito de dolor. Sorprendido miró hacia el pescante, con el tiempo justo para ver que Rosali levantaba el látigo y nuevamente lo dejaba caer sobre él.


  Furioso por el fracaso disminuyó algo el paso de su montura para poder subir al pescante en que iba la joven, pero ésta se dio cuenta de sus intenciones y dando las riendas a la mujer que iba a su lado, se metió rápidamente en el carromato. Ya la mano de Curtis se había cogido con fuerza al borde del carro e iba a saltar a él, cuando las lonas se entreabrieron y Rosali se asomó empuñando un Winchester. La sorpresa de Curtis fue indecible al ver que el cañón le apuntaba directamente a los ojos al tiempo que Rosali gritaba:


  —Quite la mano de ahí Curtis y aléjese si no quiere que dispare. Le advierto que no hablo en broma y lo mismo haré con cualquiera que intente acercarse al carro.


  Las mujeres de los otros carros, animadas por el ejemplo de Rosali, recibieron de igual manera a quienes intentaron acercarse a ellas y los hombres no tuvieron otro remedio que resignarse a seguir galopando detrás de los carros. La desenfrenada carrera continuó hasta que los animales comenzaron a dar muestras de cansancio y entonces Rosali detuvo su carro, siendo imitada por las demás.


  Apenas saltó del pescante al suelo, su padre y Robert se dirigieron hacia ella, pero antes de que llegaran a su lado, Curtis se les anticipó y se plantó ante la joven.


  —¿Es que se ha vuelto usted loca? —le preguntó, con el rostro congestionado por la ira—. ¿Cree que no tenemos otra cosa que hacer, más que ir corriendo detrás de usted?


  La muchacha se le quedó mirando un instante e hizo ademán de ir a reunirse con su padre y con Robert, pero Curtis, fuera de sí, la hizo dar media vuelta y cogiéndola por un brazo la zarandeó con rudeza.


  —¿Eso es todo lo que tiene que decirme? —preguntó iracundo—. Es usted una chica mal educada y orgullosa, pero yo voy a enseñarle que conmigo no se puede jugar.


  Al terminar de hablar levantó la mano con ánimo de abofetear el rostro de Rosali, pera antes de que consiguiera su propósito la mano que tenía en el aire fue cogida por otra, y una fuerza muy superior a la suya le obligó a girar en redondo para encontrarse frente a Robert.


  —No se meta en asuntos que no le importan —gritó Curtis fuera de sí—. Yo soy el guía de esta caravana y usted no es más que un intruso en ella.


  —Estoy de acuerdo contigo, Curtis —repuso Robert, tuteándole intencionadamente—. Pero da la casualidad de que este asunto sí que me interesa y mucho, puesto que yo he sido quien ha dado orden a la señorita Rosali de proceder en la forma que lo ha hecho.


  —¿Y quién eres tú para ordenar nada? —gritó Curtis.


  —No soy nadie, pero tengo mucho interés en conservar el pellejo y también en que a toda esta buena gente que constituye la caravana no les ocurra ningún percance —contestó Robert con una sonrisa de desprecio.


  Curtis palideció ligeramente al oír las palabras de Robert, en las que parecía ir encerrada una acusación. ¿Sería posible que aquel hombre supiera algo? Calculó las posibilidades de tal contingencia y tuvo la seguridad de que no era así.


  —Parece que en tus palabras hay algún significado oculto —dijo envalentonado—. Si es así, habla claro, pues no soy hombre al que le gustan las medías tintas.


  —Así voy a hacerlo puesto que tú lo deseas y nada puede serme más agradable —contestó Robert con toda calma—. En primer lugar, frente a nosotros no había ningún terreno blando como tú nos has dicho y en segundo lugar, ¿quiénes eran los cuatro hombres que estaban hablando contigo entre los árboles, poco antes de que los carros huyeran? Yo te lo diré Curtis —siguió diciendo, a medida que el rostro del guía iba cubriéndose de lividez—. Eran parte de una cuadrilla de bandidos y tú tenías que llevar a la caravana a una trampa mortal, como estuvo a punto de suceder ayer.


  —Eso es mentira —repuso Curtis nervioso—. Ni tenía que llevar la caravana a ninguna parte ni he estado hablando con nadie. Sólo quería…


  El puñetazo que le dio en la boca le impidió seguir hablando, al tiempo que le hacía caer de espaldas sobre la hierba. Un hilo de sangre brotó de la comisura de sus labios y rápidamente quiso echar mano a uno de sus revólveres, pero apenas inició el movimiento, vio el negro orificio de un Colt que le apuntaba recto al corazón.


  —No solamente eres un cobarde, sino que también eres embustero y traidor —dijo Robert, con acento hiriente—. Pero yo sé muy bien cómo hay que tratar a los perros de tu calaña. Quiero evitar a las mujeres un espectáculo que les resultará desagradable, pero no creas que por ello vas a evitarte el castigo que te mereces. Levántate y desabróchate el cinto de las armas.


  Lleno de coraje, Curtis no tuvo más remedio que obedecer y cuando estuvo en pie y desarmado, Robert le ordenó juntar las muñecas y avanzó hacia él con un lazo. Tentado estuvo de ofrecer resistencia, pero vio que en todos los rostros que le rodeaban se reflejaba la duda y pensó que sería mejor fingir una sumisión que estaba bien lejos de él, por lo que alargando ambas muñecas unidas dijo sonriendo forzadamente:


  —Cuando se demuestre tu equivocación tendrás que pedirme excusas por todo esto, Robert, pero entonces sólo las armas tendrán la palabra.


  —Estaré encantado de tener contigo una conversación en ese idioma —repuso Robert con sarcástico acento— pero no será para pedirte excusas. Suelo asegurarme muy bien antes de hacer las cosas y luego no me vuelvo nunca atrás.


  Mientras hablaba, Robert había atado sólidamente las dos muñecas de Curtis y yendo hacia su caballo montó en él y ató el otro extremo del lazo al pomo de la silla.


  —Quedan todavía un par de horas antes de amanecer —dijo, dirigiéndose a todos los presentes—. Mientras tanto y como lo más oportuno es dejar descansar a los animales, este amigo y yo nos vamos a tener una charla amistosa. Estoy seguro de que un paseo le vendrá admirablemente para refrescar la memoria.


  Nadie opuso reparos a su marcha y cuando estuvieron a unos quinientos metros del campamento, Robert detuvo a su caballo y volviéndose en la silla dijo a Curtis:


  —No me molesto en preguntarte nada, pues sé que te mantendrás en tu negativa, pero veremos si dentro de un rato piensas lo mismo.


  A continuación puso su caballo al trote obligando a Curtis a correr si no quería verse arrastrado. Durante un buen rato mantuvo el paso sin ni siquiera volverse a mirar al guía, si bien los tirones de la cuerda, cada vez más frecuentes, le decían claramente que el cansancio empezaba a apoderarse de él. Cuando lo estimó oportuno detuvo el caballo y Curtis se dejó caer sentado sobre la hierba.


  —Parece que vas cansándote del juego ¿verdad? —le preguntó Robert con ironía—. Pues no estamos haciendo más que empezar, a menos que quieras decirme algunas cosas que me interesa saber. ¿Quiénes eran los hombres que estaban contigo en el bosque?


  Curtis respondió con un sordo gruñido, al tiempo que lanzaba una torva mirada en dirección a Robert, pero éste sonrió con desprecio e hizo que su caballo diera un súbito brinco hacia adelante. Pillado de improviso y sentado como estaba, Curtis no pudo hacer nada por evitar el tirón y dando un grito de angustia salió despedido y fue a caer a cinco metros de distancia. Inmediatamente tuvo que ponerse en pie para evitar verse arrastrado por el caballo que siguió andando, y apenas lo hubo hecho, Robert puso al animal al trote obligándole a correr.


  Durante unos minutos Curtis se mantuvo firme sobre sus piernas, pero poco a poco sintió que el cansancio iba apoderándose de él y que sus pulmones no podían aspirar tanto aire como su organismo le pedía. Sin darse cuenta de ello comenzó a bambolearse y finalmente cayó de rodillas. El tirón de la cuerda en sus muñecas le tumbó de bruces, pero el caballo no aminoró su paso y sintiéndose arrastrado, hizo un supremo esfuerzo por volver a ponerse en pie. Lo consiguió con muchas dificultades y tuvo que seguir corriendo. ¿Cuándo acabaría aquella tortura? No se dio cuenta de que empezaba a quejarse. El corazón le golpeaba dentro del pecho y un sordo zumbido atronaba sus oídos. Quiso detenerse, incapaz de dar un paso más y el atirantarse de la cuerda le tiró nuevamente de bruces. Comentó a dar gritos al sentir el pecho y piernas arañados por las piedras y como en sueños le pareció notar que se detenía y que disminuía la horrible tirantez que sentía en los brazos.


  —Tengo la impresión de que ahora vamos a entendernos mucho mejor que antes —dijo Robert, apeándose del caballo—. ¿Quiénes eran los hombres que estaban contigo?


  A Curtis le hizo el efecto de que la voz le llegaba de muy lejos y siguió encerrado en su mutismo, pero Robert cogió la cuerda con una mano y dio un violento tirón que arrancó un gemido de los labios del guía.


  —Eran cuatro hombres de Silver Man —contestó, completamente desmoralizado.


  —¿Y qué es lo que querían de ti? —preguntó nuevamente.


  —No les gusta que los forasteros se queden aquí y querían saber si solamente ibais de paso.


  El tirón que Robert dio a la cuerda, hizo que Curtis gimiera de nuevo.


  —No me agrada que me mientan —le dijo arisco—. Te advierto que si intentas engañarme volverás a dar un paseo detrás de mí caballo. ¿Qué es lo que querían los hombres de Silver Man?


  —Querían que os llevara hacia el Norte para haceros caer en una emboscada —repuso Curtis, atemorizado por la amenaza de Robert—. Saben que en las arcas de la caravana van más de cincuenta mil dólares y no los dejarán escapar fácilmente.


  —¿Cómo es que Silver Man sabe que los de la caravana llevan esa cantidad?


  Curtis vaciló unos momentos, pero al ver que Robert cogía la cuerda, contestó precipitadamente.


  —Se lo dije yo a uno de los enlaces en Oklahoma, dos días antes de emprender el viaje.


  —¿Eran también hombres de Silver Man, los que nos atacaron unas horas antes?


  —Fueron trece hombres de la cuadrilla que volvían de una misión y al vernos nos atacaron. La cita con Silver Man estaba concertada en el lugar que —nos hemos encontrado hoy.


  —¿Era Silver Man alguno de los hombres que estaban contigo?


  —No —contestó Curtis—. Silver Man y la mayoría de la banda están precisamente por la zona de Pearle.


  —¿Saben que la caravana va hacia ese pueblo?


  —Sí que lo saben, pero están seguros de que nunca llegará a su destino. Es imposible transitar por esta comarca sin contar con el permiso de Silver Man. Él y sus hombres son en realidad los dueños de todo esto.


  —¿Conoces bien esta región? —preguntó Robert, luego de meditar unos instantes.


  —Tan bien como tú puedas conocer el país en que naciste.


  —Pues voy a hacerte una proposición. Siguiendo la costumbre que es Ley en el Oeste, yo podría matarte impunemente, pues sobradamente sabes que a los traidores se les cuelga de la rama de un árbol para que sirvan de pasto a los buitres. Quiero suponer que te interesa seguir viviendo y a nosotros en cambio nos interesa llegar a Pearle. Te cambio una cosa por otra. Tu vida por tus servicios hasta llegar allí. ¿Qué me respondes? Toda tu acción consistirá en decirnos cuáles son los caminos menos vigilados y los más ocultos, para poder continuar el viaje.


  —Pero los hombres de Silver Man, en cuanto vean que nos escabullimos, comprenderán que yo os voy guiando y me matarán tan pronto puedan ponerme la mano encima —contestó Curtis dudando.


  —Y en caso contrario seré yo quien lo haga —repuso Robert con dureza—. Decide lo que quieras.


  —Está bien —resolvió Curtis—. Haré cuanto pueda y ojalá nos acompañe la suerte.


  —Lo deseo también por ti —contestó Robert—, pues si la gente de Silver Man nos encuentra, la primera bala que salga de mis colts será para ti. Esa será mi mayor seguridad de que procurarás servirnos con lealtad.


  Al terminar de hablar, Robert cogió a Curtis en brazos y lo sentó en la cruz del caballo, delante de la silla, montando él a continuación. La llegada de los dos al campamento fue presenciada por todos con verdadera expectación y al descender del caballo todos les rodearon curiosamente.


  Robert no tuvo otro remedio que explicar lo sucedido, así como la traición de que Curtis les hizo objeto y finalmente, les puso también en antecedentes del acuerdo a que había llegado con Curtis. Los presentes miraron al guía con expresión poco amistosa, pero ninguno objetó nada en contra de los planes de Robert.


  —No sé cómo agradecerte lo que has hecho por nosotros —decía Allis a Robert, poco después, sentados al lado de su carro—. Sin tu ayuda, la cosa se nos hubiera presentado bien difícil.


  —Y sin la suya, posiblemente a estas horas yo podría contarme entre los difuntos —repuso Robert, haciendo una mueca—. Lo menos que puedo hacer, y puesto que todos llevamos el mismo camino, es procurar que puedan ustedes llegar al término de su viaje. No obstante, yo en su lugar lo pensaría bastante antes de seguir adelante. Silver Man y su cuadrilla están por aquellos parajes, y les aseguro que no son una vecindad muy recomendable.


  —Sea como sea, no tenemos otro remedio que continuar por el camino emprendido —repuso Ted Allis, con gesto de impotencia—. Las otras tres familias que vienen con nosotros lo hacen a instancias mías e incluso una de ellas vendió un pequeño terreno que tenía. ¿Cómo puedo decirles ahora que nos volvamos?


  —Nueve hombres y seis mujeres son una fuerza muy pobre para los riesgos que se les pueden presentar, hablando no sólo del camino sino incluso en el mismo Pearle. ¿Qué cree usted que sucederá, cuando en el pueblo se sepa que llevan más de cincuenta mil dólares?


  Allis se le quedó mirando extrañado de que supiera aquel detalle, pero se abstuvo de preguntarle cómo lo había averiguado. En aquel momento Rosali salió del interior del carro y sentándose junto a ellos les dijo:


  —Aunque no soy curiosa, desde ahí dentro he oído toda su conversación. Parece olvidar, Robert, que en cuanto lleguemos a Pearle nos iremos inmediatamente al valle y que poco después contaremos con la ayuda del Juez Stile.


  —Y usted Rosali, parece olvidar lo que le decía anoche —contestó Robert—. El juez Stile tendrá bastante trabajo con protegerse a sí mismo… si es que lo consigue. Vienen ustedes de una región donde, por lo que he podido apreciar, no tienen ni una remota idea de lo que es la vida por estos lugares y mucho me temo que tengan que pagar un alto precio por el aprendizaje. No me gusta ser pájaro de mal agüero, pero si la región ya es de por sí bastante dura, la presencia de Silver Man no hace más que empeorarla. Quizá ustedes crean que exagero, pero cuando vean quemadas sus cosechas y asaltados y robados sus ranchos; cuando presencien impotentes que su ganado les es robado en sus mismas narices sin que puedan hacer nada por evitarlo; cuando en su propio dolor experimente que ni siquiera la paz y el honor de sus hogares son respetados, entonces se acordarán de mis palabras y comprenderán que mis advertencias son más que justificadas.


  —Ni por un momento se me ocurre pensar que no lo sean —contestó Allis, pensativo—. Pero si otras personas pueden vivir allí, ¿por qué no hemos de poder vivir también nosotros?


  —Por la sencilla razón de que no están acostumbrados a este ambiente —repuso Robert—. ¿Saben sacar y disparar con rapidez un colt, acertando en el blanco sin ni siquiera mirar hacia él? ¿Conocen los mil trucos y ventajas que usan los pistoleros? No creo que sepan nada de eso y sin embargo, son cosas imprescindibles si se quiere subsistir.


  —Tal vez los hombres que forman esta caravana no sepan hacer lo que usted dice —medió la muchacha— pero eso no significa que no puedan aprenderlo. ¿O es que los demás nacen sabiéndolo?


  —Todos desde luego, hemos tenido nuestro maestro —contestó Robert, sonriendo ante la salida de la muchacha—. Pero lo malo es que aquí no tenemos a ninguno que pueda tener ese título.


  —¿Y usted? —preguntó, impulsivamente, Rosali—. ¿Por qué no tiene que ser usted quien enseñe a nuestros hombres? En el tiempo que falta para llegar a Pearle, si de veras se lo proponen, pueden aprender bastante y nueve hombres decididos y diestros en las armas, forman una fuerza nada despreciable si llegara el caso de tener que luchar para hacer respetar nuestros derechos.


  —Eso que me pide, Rosali, es algo que no puedo acceder —contestó Robert, divertido por la vehemencia de que la joven daba pruebas—. Los únicos maestros que pueden encontrarse son hombres ya mayores que, por decirlo así, se han retirado de la circulación. No pretenda que ningún joven enseñe a nadie lo que sabe, pues esa petición que me ha hecho provocaría la risa y burlas de cualquiera que la hubiese oído. En el Oeste, cada hombre guarda para si lo que sabe y el que es inteligente, reserva incluso el demostrarlo para cuando se presentan situaciones extremas.


  —Pero aquí no hay nadie que pueda burlarse —contestó Rosali—. ¿Por qué no quiere que nuestros hombres aprendan, por lo menos parte de lo que sabe usted? ¿Es que ya se ha cansado de ayudarnos?


  —No se trata de eso, sino sencillamente de que la vida tiene siempre designios que no son conocidos hasta que se cumplen —contestó Robert, evasivo—. En estos momentos, ustedes y yo somos buenos amigos y nos apreciamos. ¿Quién nos asegura que, más adelante no militemos en bandos contrarios? Vamos todos a vivir en un sitio bronco, rudo, lleno de partidismos y de voluntades encontradas. ¿Cómo cree que voy a enseñar a los que quizá mañana serán mis enemigos?


  Los ojos de Rosali brillaron con extraña expresión y una triste sonrisa entreabrió sus labios, al tiempo que suavemente ponía una mano sobre el antebrazo de Robert.


  —Nosotros no seremos enemigos nunca —dijo con dulce entonación—. No hable así, Robert, pues sólo el pensarlo me entristece el corazón.


  —No dudo de la sinceridad de sus palabras —repuso Robert, acariciando con ternura la mano que descansaba en su brazo—. Crea que también yo daría media vida por la seguridad de que usted iba a apreciarme siempre.


  Unos momentos los ojos negrísimos del joven profundizaron en las verdes pupilas de la muchacha, sintiendo la rara sensación de que ambos mostraban desnudas sus almas en aquella mirada. Los dos comprendieron que algo nuevo estaba brotando en sus corazones y sin darse cuenta de ello, quedaron con las miradas prendidas la una en la otra, ajenos a cuanto les rodeaba.


  La ligera tosecilla de Allis les hizo volver a la realidad y Rosali bajó los ojos ligeramente ruborizada, sin atreverse a mirar a su padre. Éste y Robert se miraron un instante, pero fue suficiente para que Allis supiera, mejor que él mismo, lo que pasaba en el alma del joven. Su ceño se frunció ligeramente, pero no hizo ningún comentario y con una sonrisa comprensiva acarició los cabellos de su hija.


  —Ustedes ganan —dijo Robert, emocionado—. Hoy mismo empezaré el entrenamiento y enseñanza de los hombres. Cuando lleguemos a Pearle sabrán manejar los colts como perfectos pistoleros, aunque tengan que desollarse las manos a fuerza de sacarlos.
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  Capítulo III


  [image: Imagen]IGUIENDO las indicaciones de Curtis, quien siempre bajo vigilancia era ahora el que más empeño tenía en evitar un encuentro con los hombres de Silver Man, la caravana tuvo que desviarse muchas millas hacia el Sur, con lo que retrasó considerablemente su llegada a Pearle. Esta pérdida de tiempo fue bien aprovechada por Robert, quien desde el primer momento comenzó a someter a los hombres a un entrenamiento durísimo en el que no les permitía punto de reposo.


  Durante horas y horas, incansablemente, les hacía hacer ejercicios de rapidez en sacar los colts y solamente cuando los entumecidos brazos ya apenas obedecían al mandato de sus voluntades, era cuando les dejaba descansar breves momentos. Las manos de todos ellos estaban llenas de ampollas a fuerza de empuñar los revólveres y sacarlos con la mayor rapidez posible, y aunque hacían evidentes progresos, Robert no se daba nunca por satisfecho.


  —Cualquier chiquillo de diez años nacido en el Oeste podría terminar con vosotros en un abrir y cerrar de ojos —solía decirles—. ¿Tanto os pesan los revólveres, que no podéis sacarlos más aprisa? ¡Valiente papelito haréis en Pearle!


  —Hacemos lo que podemos —contestó uno, de evidente mal humor—. Has de tener en cuenta que, hasta ahora, nunca hemos precisado estos cacharros.


  —Eso no os lo preguntará cualquier pistolero que se enfrente con vosotros —contestó Robert, furioso—. ¿Cómo quieres sacar con rapidez, si llevas la funda de esa manera?


  Sin embargo, la realidad era que sus discípulos progresaban rápidamente. Cierto que hasta el presente todos los ejercicios los hicieron con los revólveres vacíos, pero el ruido de los percutores al caer era cada vez más rápido y llegó el momento en que Robert decidió gastar algunos cientos de cartuchos para que el entrenamiento fuera completo.


  Con el mismo tesón que hasta entonces les obligó a ejercitar su puntería tanto en blancos fijos como móviles. Tuvieron que disparar al tiempo que galopaban sobre sus caballos; desde el aire, dejándose caer al suelo e incluso sobre blancos colocados a su espalda sin que supieran a punto fijo dónde estaban. Finalmente dio por terminado su entrenamiento diciéndoles:


  —Hasta ahora siempre me habéis oído gruñir por vuestra falta de rapidez y habilidad, pero hoy, que considero terminado vuestro aprendizaje, debo deciros que rara vez encontraréis quien pueda superaros. No olvidéis que os he enseñado el manejo de las armas para que en todo momento podáis hacer respetar vuestros derechos, pero es obligación vuestra el seguir siempre unidos, formando una comunidad indestructible. No empleéis las armas más que en casos precisos y sobre todo, no os envanezcáis de vuestra habilidad en su uso. Y una última advertencia, que aunque supongo innecesaria, no está de más que os haga: aquel de vosotros que algún día emplee sus colts al servicio del mal, no olvide que no descansaré hasta encontrarle y llenarle el cuerpo de plomo.


  Una aclamación unánime acogió sus palabras y aquella noche se dio descanso a hombres y caballerías para celebrar lo que para ellos era un acontecimiento, puesto que en las enseñanzas adquiridas debería descansar su futura seguridad.


  —Con esos nueve hombres, mientras los siga teniendo unidos, pueden ir tranquilos por estos lugares —decía Robert, a Allis y a Rosali durante la cena—. Forman un conjunto formidable, pues tanto con los colts como con los winchesters, son verdaderamente excepcionales. Su valle será un remanso de paz en la región, pero con todo lo preciso para no rehuir la guerra, si alguien pretende llevarla a sus hogares.


  —Nunca podremos pagarle lo que ha hecho por nosotros —repuso Allis—. Ahora que he presenciado las maravillas que esos muchachos son capaces de hacer con las armas, es cuando más comprendo lo indefensos que estábamos antes.


  —No tiene que agradecerme nada, ya que lo he hecho en propio beneficio —contestó Robert, mirando a Rosali—. Tengo interés en que las mujeres de esta caravana se sientan protegidas y no quiero adornarme con plumas que no son mías, diciendo que lo hago por simple caballerosidad. Nadie sabe lo que el destino nos tiene reservado y yo espero que sea él quien me dé el único premio a que aspiro.


  Las palabras de Robert y sobre todo la elocuencia de su mirada fueron tan claras, que Rosali sintió que el rubor subía a sus mejillas al tiempo que el corazón le palpitaba con violencia. Hacía varios días que, sin darse cuenta de ello, sus miradas buscaban continuamente la gallarda figura del joven y por las noches, aquel rostro varonil de negrísimas pupilas, boca enérgica y brazos duros, ocupaba su imaginación antes de dormirse. ¿Se estaría enamorando de él? ¿Amaba o no al Juez Stile? No sabía contestarse a esta última pregunta, pero lo cierto era que la figura del Juez no era la que hacía sonreír sus labios antes de dormirse.


  —Efectivamente, sólo es el destino el que tiene la última palabra —contestó Allis, haciendo que Rosali se ruborizara todavía más—. Y como sé que es inútil oponerse a sus designios, no seré yo ciertamente quien intente hacerlo. Las cosas suelen resolverse por sí solas y de la forma más inesperada. ¿No le ha contado Rosali, que dos meses antes de casarme con su madre yo estaba prometido a otra mujer?


  En aquel momento, los demás componentes de la caravana se acercaron a ellos y uno de los hombres dijo a Robert:


  —Entre nosotros estábamos discutiendo acerca de lo que usted debe ser capaz de hacer con los colts en la mano. ¿Por qué no quiere hacernos una exhibición?


  —Cualquiera de vosotros está en condiciones de hacerla —contestó Robert sonriendo—. ¿Para qué sino, os he enseñado?


  —Estoy seguro de que ninguno puede hacer lo que usted —comentó otro de los recién llegados—. ¿En cuánto tiempo se pueden disparar los doce tiros?


  Sin abandonar la sonrisa que bailoteaba en su, labios, Robert se levantó y miró a su alrededor. A unos veinticinco metros vio una piedra blanca de tamaño bastante menor que el puño de un hombre y con velocidad fulmínea sacó sus dos colts y comenzó a disparar. Inmediatamente lodos vieron que la piedra empezaba a dar saltos, mientras a sus oídos llegaba una sola y prolongada detonación. Al cesar el estruendo volvieron sus miradas hacia Robert y le vieron con los colts enfundados, sin que sus labios hubieran abandonado la sonrisa.


  —Ahora hágalo con el otro revólver —dijo, el que primero había hablado.


  Robert acentuó la sonrisa y sin pronunciar palabra sacó los dos colts y abriendo los dos tambores dejó caer al suelo las doce cápsulas vacías. Una exclamación unánime de asombro se elevó entre los que su maestro había puesto de manifiesto no solamente la puntería sino también su rapidez.


  Pocos días después llegaron a las proximidades de Pearle sin haber tenido ningún encuentro con los hombres de Silver Man y el día antes de entrar en el pueblo, Robert reunió a todos los hombros.


  —Mañana llegaremos al término de nuestro viaje y no está de más que antes os haga las últimas advertencias —les dijo, cuando les tuvo en torno a él—. Silver Man y sus hombres no han podido sorprendernos, pero como sabían que íbamos a venir aquí, tened la seguridad de que nos estarán esperando. Si tenéis que enfrentaros con alguien, no os confiéis en vuestra superioridad, pues algunos de ellos son excepcionalmente rápidos y además no sería la primera vez que la propia confianza causa la perdición de algún hombre. Los que no tomen parte directa en el encuentro, caso de producirse, no deben perder de vista a los demás asistentes, pues según entre qué clase de gente, la traición es cosa frecuente. En una palabra, debéis de vivir siempre con los sentidos alerta y en el momento oportuno actuar rápidamente, con decisión y energía. Conozco muchos pueblos similares a Pearle y los indecisos o timoratos nunca viven lo suficiente para adquirir carta de vecindad.


  —Descuide usted, jefe —dijo uno de ellos—. El que quiera luchar contra uno de nosotros, tendrá que hacerlo con todos a la vez, pues procuraremos ir siempre juntos. Seguramente que cuando se convenzan de nuestra unión, lo pensarán mucho antes de provocarnos.


  —En cuanto a ustedes —siguió diciendo Robert, dirigiéndose a las mujeres—. Será mejor que a nuestra llegada a Pearle no se dejen ver. La situación será distinta más adelante, cuando ya seamos conocidos, pues una de las cosas que seguramente tendremos que pagar con precio de sangre será el respeto que les es debido. Procuremos que esa sangre no tenga que ser la nuestra.


  Al día siguiente, los vecinos de Pearle observaban con curiosidad a una pequeña caravana que entraba por la calle principal del pueblo. Como Curtis había tenido permiso para irse, luego de cumplida su misión, siete de los hombres iban a caballo además de Robert, en tanto que Ted Allis, Plati el cocinero y otros dos, guiaban los carros en cuyo interior iban las mujeres, enseres y víveres.


  Apenas entraron en el pueblo, los muchachos se dieron cuenta del cambio que se operaba en Robert. Ya no era el compañero amable, simpático y sonriente que todos conocían, sino que en su lugar veían a un hombre hosco, duro, que miraba atentamente en torno a sí con expresión sombría y taciturna. Observaron que su mano derecha pendía en todo momento cerca del revólver y seguros de que tal precaución obedecía a algún motivo, le imitaron adoptando una postura similar a la suya.


  En aquel momento un hombre se separó de los que estaban mirándoles en las aceras y se plantó en mitad de la calle con gesto matón y las manos cerca de sus revólveres.


  —Antes de que sigáis adelante, será preciso que nos digáis quiénes sois y a qué habéis venido a este pueblo —dijo, sin apartarse—. En Pearle no nos gustan los forasteros ni siquiera cuando vienen de paso, así que dar media vuelta y volver por donde habéis venido.


  La luz sombría que brillaba en los ojos de Robert se intensificó unos instantes y luego contestó al intruso, con seco acento:


  —Me parece amigo, que te has equivocado de hombres. Si miras con atención a cualquiera de los que componente este grupo, te darás cuenta de que desde el primero al último, todos valen mucho más que tú. Seguid adelante, muchachos —dijo a sus compañeros—. Si ese coyote no se aparta de vuestro camino, que se las entiendan con él las patas de los caballos.


  Con las manos cerca de los colts, dispuestos a entrar en acción al menor conato de peligro, los siete compañeros de Robert hicieron avanzar a sus cabalgaduras al tiempo que aquel hombre, con los ojos llameantes de ira, se acercaba a éste y cogía firmemente la silla con una mano.


  —Ya te enseñaré lo que hacemos aquí con los fanfarrones —comenzó a decir, gritando.


  El violento golpe que Robert le dio con el pie en la barbilla, le hizo cerrar la boca con un chasquido, al tiempo que salía despedido, yendo a caer de espaldas a más de cinco metros.


  —No pongas tus sucias manos en mi caballo si no quieres que te meta un balazo en ese leño que tienes por cabeza —dijo Robert, como si mordiera las palabras—. Puedes felicitarte por estar todavía con vida.


  Nada había que pudiera enfurecer más a un hombre del Oeste que la idea de haber hecho el ridículo y aquel no era una excepción a la regla. Mascullando maldiciones se puso en pie y creyendo que una acción rápida podría sorprender a Robert, llevó las manos a sus armas con velocidad que le acreditaba como pistolero. No había terminado de desenfundarlas cuando lanzó un alarido de muerte y su cabeza se proyectó hacia atrás como si hubiera sido golpeada con un mazo. Acto seguido cayó de espaldas y quedó boca arriba, mientras la sangre brotaba a borbotones del agujero que tenía en la frente.


  Una exclamación de asombro brotó de los labios de quienes presenciaron aquel duelo, no por breve menos trágico, y al ruido del disparo las puertas de un saloon se abrieron dando salida a un grupo de hombres de pésima catadura. Uno de ellos, al parecer jefe de los restantes, avanzó balanceando excesivamente el cuerpo, mientras los suyos le seguían como cubriéndole las espaldas. Al ver el número de carros que estaban detrás de los jinetes rompió a reír estrepitosamente en groseras carcajadas, mientras la mirada de Robert le recorría de cabeza a pies.


  —No sabes cuánto os agradecemos el haber venido hasta aquí vosotros solitos —dijo cuando terminó sus carcajadas—. ¿Dónde está el cerdo de Curtis?


  —Ha preferido marcharse hacia climas que sentarán mejor a su salud —contestó Robert, con ironía—. ¿Por qué no haces tú lo mismo? Tengo la corazonada de que en el futuro, Pearle no va a ser el lugar más apropiado para ti.


  —No es que me guste mucho este poblado —contestó aquel hombretón que era alto y fuerte como un toro—. Pero da la casualidad de que os estábamos esperando, por dos cosas que lleváis y que queremos para nosotros. En cuanto las tengamos nos iremos de aquí, cosa que va a ocurrir ahora mismo.


  —¿De veras? —preguntó Robert—. ¿Y puede saberse qué son esas dos cosas?


  —En primer lugar cierta arca que va en el primero de los carros —contestó el pistolero—. Y la segunda, no es una sino varias. En nuestro campamento no tenemos mujeres. ¿Sabes? Y hay muchos compañeros nuestros que las echan de menos. ¿Dónde están las seis que llevabais con vosotros? ¿Tan feas son que las lleváis escondidas en los carros?


  —Mucho me temo que vas a tener que desistir de todo eso que quieres —repuso Robert, sin perder la calma—. ¿Por qué no le dices a Silver Man que venga él mismo a buscarlas?


  El pistolero quedó unos momentos sorprendido por las palabras del joven y luego fingió no haberlas comprendido.


  —¿Silver Man? No sé qué es lo que quieres decir.


  —¿De veras? Pues como presumo que lo sabrás en cuanto nos separemos, cuando le veas no dejes de decirle que un tal Robert Liste le envía recuerdos. ¡Ah! Y antes de que te marches o muevas un dedo, te conviene echar una miradita a los carros. ¿Qué ves en ellos?


  El pistolero hizo lo que Robert le indicaba y al ver lo cerca que había estado de la muerte, sintió que un escalofrío recorría su columna vertebral. Los hombres que le acompañaban miraron también hacia los carromatos y sobresaliendo de entre sus lonas, pudieron ver los cañones de seis Winchester que les estaban apuntando.


  —Ahora comprendo tu bravuconería —dijo el pistolero con insultante sonrisa—. Por lo visto eres de la clase de hombres que se escudan tras unas faldas.


  Con la misma tranquilidad que si aquel insulto no hubiera sido dirigido a él, Robert se apeó de su caballo y al llegar junto a su rival hizo un enérgico gesto con las manos, obedeciendo al cual los cañones de los seis rifles desaparecieron en el interior de los carros.


  —Ahora ya no median mujeres —dijo con engañosa calma—. Así que vamos a discutir el asunto como sólo los hombres pueden hacerlo.


  Al terminar de hablar, su puño derecho golpeó en la barbilla a aquel hombretón, quien sin tiempo para retroceder cayó pesadamente al suelo. Durante unos segundos se sentó sacudiendo la cabeza a izquierda y derecha como si quisiera disipar las brumas en que se sentía envuelto su cerebro y finalmente se puso en pie dando un gruñido.


  —No voy a dejarte ni un hueso sano en todo el cuerpo —masculló—. Vas a saber lo que cuesta el haberme pegado por sorpresa.


  Con el ímpetu de un bisonte se lanzó sobre Robert con ánimo de triturarle a golpes, pero un contundente puñetazo en el estómago le hizo doblarse con un rictus de dolor y luego algo parecido a una coz volvió a golpearle en la mandíbula con tal violencia, que se sintió levantado en el aire y estaba ya sin conocimiento antes de llegar al suelo.


  Los compañeros del caído quisieron echar mano de sus armas, pero antes de que lograran desenfundarlas se vieron encañonados por catorce colts, que estaban en manos de siete jinetes sombríos.


  —Éste es nuestro primer encuentro —dijo Robert, al tiempo que montaba en su caballo—. La próxima vez serán las armas las que hablen.


  Sin añadir palabra, los ocho reanudaron la marcha, si bien en esta ocasión se colocaron rodeando a los cuatro carros, en evitación de cualquier sorpresa.


  Al llegar a las afueras del pueblo, Robert, que iba en cabeza, levantó una mano como indicación de que debían pararse y pronto se vio rodeado por todos los jinetes, que le miraban extrañados de aquella decisión. El joven se dirigió entonces al primer carro que era el conducido por Ted Allis y todos guardaron silencio, en espera de que hablase. Aunque nada se había dicho sobre el particular, implícitamente todos le reconocían como a su jefe, pero Robert fingía no haberse percatado de ello y consultaba todas sus decisiones con Allis, a fin de no herir su susceptibilidad.


  —Si a usted no le parece mal, creo que deberíamos dividirnos en dos grupos —dijo, cuando todos estuvieron reunidos—. Nada me extrañaría que esos buitres nos siguieran e incluso que intentaran darnos un disgusto antes de que lleguemos al valle, en cuyo caso parte de las ventajas estarían de su lado, puesto que ellos conocen perfectamente el terreno. Los carros podrían seguir adelante mientras yo me quedaba aquí con tres de los muchachos y los demás que vayan custodiándolos hasta su destino. Si mis temores se realizan, cuatro seremos más que suficientes para rechazarlos o por lo menos para contenerlos el tiempo preciso, a fin de que luego les resulte imposible podernos alcanzar antes de que lleguemos al valle.


  —¿Opinas que van a lanzarse en nuestra persecución? —preguntó Allis.


  —Yo me limito a exponer una posibilidad, que tanto puede ser acertada como no —contestó Robert—. Nadie sabe la forma de reaccionar de esta gente, pero todo puede esperarse de ellos.


  —Todas las precauciones me parecen pocas, tratándose de seres de esa calaña —contestó Allis—. Escoge a los hombre que quieras y los demás seguiremos nuestro camino.


  Poco después los tres escogidos y Robert, veían cómo los carros desaparecían en una hondonada del terreno, camino del valle en que iban a establecer su morada.


  —Muchachos —dijo Robert, cuando los perdieron de vista—. Posiblemente va a llegar el momento de poner en práctica el consejo que repetidas veces os di de disparar primero y preguntar después. Si realmente es así, espero que sepáis hacer honor a las enseñanzas recibidas y no desmayéis aunque veáis al enemigo materialmente encima de vosotros. Cuatro rifles manejados con serenidad y eficacia son un obstáculo demasiado grande para que pueda ser superado fácilmente. Vamos a situarnos estratégicamente, dos a cada lado del camino y en cuanto veáis a algún grupo con muestras de venir persiguiéndonos, abrid fuego sin contemplaciones. Os doy el margen de dos disparos para cada hombre —terminó, con una sonrisa—. Si no superáis esa marca habréis defraudado a vuestro maestro.


  Los tres hombres no contestaron a las palabras de Robert, pero el fulgor que brilló en sus pupilas y la determinada expresión de sus rostros dijeron claramente lo que esperaba a quienes se atrevieran a salir en su persecución.


  Haría un cuarto de hora que estaban esperando, cuando oyeron el galopar de un caballo que procedía del lado contrario a aquel en que estaba el pueblo. Los cuatro hombres volvieron extrañados la cabeza y cambiaron entre sí miradas de asombro al ver quién era la persona que se acercaba.


  —¿Puede saberse qué es lo que viene a hacer aquí, Rosali? —preguntó Robert, cuando el caballo de la joven detuvo su marcha.


  —También yo formo parte de la caravana. ¿No es así? —contestó la muchacha con vehemencia—. Pues en ese caso tengo el mismo derecho que los demás para intentar defenderla.


  —¿Sabe su padre que ha venido? —preguntó Robert, con alguna hosquedad.


  —No he tenido tiempo de decírselo —repuso Rosali, con un guiño de picardía—. ¿Acaso cree que me hubiera negado el permiso?


  —Esto es cosa de hombres, Rosali, y hace usted muy mal en mezclarse en ellas —dijo Robert, algo nervioso—. Aún está a tiempo de ir a reunirse con los carros.


  —Es inútil cuanto diga, pues no pienso moverme de aquí hasta que nos vayamos todos —contestó Rosali, con tozudez—. Y si esos canallas vienen hacia nosotros, también yo he traído un rifle y sé manejarlo.


  Antes de que Robert contestara, uno de sus hombres se le anticipó exclamando:


  —Ahí les tenemos, jefe —dijo señalando hacia el frente—. Por allí viene un grupo de jinetes y si la vista no me engaña, al frente de ellos va el mismo hombre con quien usted se ha peleado en el pueblo.


  Rápidamente Robert empujó a Rosali para que se tumbara en el suelo y acto seguido miró en la dirección que le dijera su compañero. Efectivamente reconoció al hombre que iba en cabeza de los que se aproximaban y una dura sonrisa cruzó su semblante, cuando apuntó con su rifle al pecho del jinete. Sonó la detonación y aquel hombre salió despedido hacia atrás en la silla, como si hubiera chocado con un obstáculo invisible.


  Los restantes jinetes se detuvieron sorprendidos por aquella agresión que no esperaban, pero su inmovilidad fue de corta duración, pues una descarga derribó a cuatro de ellos y los restantes volvieron grupas, regresando hacia el pueblo a todo galope.


  —Ahora ya podemos irnos tranquilos —dijo Robert, con ceñuda sonrisa—. No creo que se les ocurra venir por ahora, pero aunque lo hicieran ya no tendrían tiempo de alcanzar a los carros antes de que lleguen al valle. De todas formas, iros todos delante y ya me reuniré con vosotros. Voy a quedarme un poco más por si acaso.


  —Yo también me quedaré contigo —medió Rosali—. Los demás pueden marcharse y ya les alcanzaremos.


  —Tú te marcharás con ellos —dijo Robert, sin darse cuenta de que le devolvía el tuteo—. Bastante imprudente has sido con venir hasta aquí y nunca debiste separarte de los carros sin ir debidamente acompañada.


  —Ahora ya estoy aquí y no me marcharé si no es contigo —insistió Rosali—. Es inútil que insistas, pues no conseguirás nada.


  Los ojos de Robert se clavaron en los suyos con escrutadora mirada y lo que vio en ellos hizo que una sonrisa apareciera en sus labios, en lugar de las palabras quizá un poco duras que iban a brotar de ellos. Lentamente se dirigió hacia su caballo y montando en él, dijo con la mirada perdida en dirección al pueblo:


  —Quizá sea preferible que nos vayamos todos. De todas formas procuremos no ir demasiado deprisa, pues cuanto más tarde lleguemos, más seguridad tendremos de que no somos seguidos.


  La muchacha y los tres hombres montaron en sus caballos y en apretado grupo se dirigieron hacia las cercanas montañas, tras las cuales estaba el valle que constituía el término de su viaje.


  Los primeros días de estancia en él fueron de un trabajo agotador para todos los componentes de la pequeña colonia. A fuerza de brazos tuvieron que ir levantando primero unos barracones y finalmente el edificio que en principio debería constituir la vivienda principal. Al terminar los trabajos, todos se sentían orgullosos de la participación que en él habían tomado y fue cuando ya estaban instalados, que Robert habló privadamente con Allis.


  —Mentiría si negara que me encuentro feliz a su lado y entre ustedes —le dijo con cierto deje de tristeza—. Pero aún sintiéndolo mucho, no tengo más remedio que dejarles. No estaré muy lejos, ya que permaneceré en Pearle por lo menos durante unos días y si me necesitan para algo, envíenme un aviso y me tendrán aquí enseguida.


  —No voy a intentar retenerte, pues comprendo que cuando te marchas tus motivos tendrás para ello —contestó Allis, mirándole con fijeza—. Sin embargo, no olvides que aquí no eres considerado como un amigo más, sino como uno de los componentes de esta familia que somos los colonos del valle. Ven siempre que quieras, en la seguridad de que —serás bien recibido sea cuando sea. ¿Quieres que llame a Rosali, para que te despidas de ella?


  —Casi prefiero que lo haga usted por mí —contestó Robert, con cierto embarazo—. Las despedidas no me han gustado nunca y ésta me resultaría doblemente dolorosa.


  —Como tú quieras, muchacho —dijo Allis, con simpatía—. Sin embargo, dudo de que a mí hija le resulte esa suficiente excusa. Ya conoces algo su carácter impulsivo y aunque es buena como un ángel, a veces se convierte en un diablillo.


  —Precisamente porque conozco su carácter, es por lo que no quiero despedirme de ella —repuso Robert—. Es preferible que no se entere de mí marcha hasta que ya esté en Pearle.


  Media hora más tarde, sin haberse despedido de nadie más que de Ted Allis, el joven galopaba en dirección al cercano poblado, con la mente sumida en un caos de encontrados pensamientos, a los cuales no era ajeno su corazón. Sabía que estaba enamorado de aquella chiquilla irreflexiva e impulsiva, pero adorable y aunque creía que en el fondo de su alma la muchacha le correspondía quizá sin ni siquiera darse cuenta de ello, no podría olvidar que la sombra del Juez Stile se interponía entre los dos. ¡Clive Stile! ¡El mismo hombre a quien él intentaba encontrar hacía ya más de dos años! En dos ocasiones le tuvo casi al alcance de su mano, pero las dos veces se le escabulló de una manera tonta y estúpida.


  Mentalmente se trasladó a un pasado que distaba algunos años, cuando él vivía feliz con su padre, en un rancho que éste tenía en Texas, cerca de Childres. Su padre volvió a casarse con una mujer también viuda, que tenía un hijo algo mayor que él y a partir de aquel momento la felicidad terminó en aquel rancho donde hasta entonces sólo el amor y la armonía habían reinado. Su madrastra, mujer astuta y de malos sentimientos, tardó poco en adueñarse de la voluntad de su padre, siendo ella en realidad la dueña del rancho y viéndose él cada vez más postergado.


  Sufría lo indecible viendo cómo su padre se despegaba de él más cada día, hasta llegar el momento en que era tratado igual o peor que cualquier peón del rancho. El hijo de la intrusa era quien en cambio gozaba de todas las prerrogativas y tan ruin y malo como su madre, no perdía ocasión de escarnecerle y humillarle. Afortunadamente pasaba gran parte del año ausente, pues estaba cursando sus estudios en la ciudad y tendría veinticuatro años y él veinte, cuando regresó con el título de Abogado. Todavía un año volvió a ausentarse y al regresar había cursado los estudios para Juez. No obstante permaneció en el rancho hasta que murió su madre, cosa sucedida dos años más tarde y al año siguiente, Robert decidió ser él quien se marchara a ganarse la vida en otros lugares. Solamente hacía unos días que se había marchado y estaba en Moobetie, cuando casualmente se enteró de la muerte de su padre, por un vaquero que llegaba de Childres.


  Al principio creyó que aquel hombre se había equivocado, pero fue tal el número de datos que le dio, que Robert no lo pensó ni un minuto más y emprendió el regreso hacia el rancho en que antaño fuera tan feliz. Al llegar tuvo la sorpresa de ver que el rancho había sido vendido y al protestar ante lo que era un expolio para él, el Juez del pueblo le enseñó una autorización de venta firmada por su padre. Robert comprobó que aquella autorización estaba fechada el día antes de la muerte de su padre y una sospecha nació en su mente.


  Durante unos días estuvo haciendo averiguaciones en los ranchos cercanos y comprobó que todos los vaqueros que habían trabajado en el suyo fueron expulsados del mismo el día antes de la muerte de su padre, con la particularidad de que ninguno pudo despedirse de él, por asegurar Clive que estaba muy enfermo. El médico, asimismo, no llegó a tiempo para analizar el cadáver. La noche anterior recibió una nota en la que se le llamaba con urgencia a un lugar apartado. Escrupuloso en el ejercicio de su profesión montó a caballo y partió hacia el lugar indicado. Habría recorrido treinta millas, cuando un disparo mató a su caballo y cuando cansado y mollino llegó al pueblo, el cadáver del padre de Robert ya había sido enterrado. Con posterioridad supo que aquella nota era falsa, pues la persona que en la misma se citaba no había requerido en ningún momento sus servicios, pero no concibió sospechas y acató como buena la versión de Clive de que su padre había muerto de un ataque al corazón.


  Robert le comunicó las averiguaciones realizadas y tras mucho insistir, el médico accedió a realizar la tétrica labor que Robert le pedía. Un amanecer los dos fueron al cementerio y procedieran a exhumar el cadáver. El cuerpo del difunto estaba ya en estado de descomposición bastante adelantada, pero ello no fue óbice para que el médico encontrara un proyectil del cuarenta y cinco, alojado junto al corazón.


  Con aquella irrefutable prueba de que sus sospechas eran ciertas, Robert recurrió al Juez de Childres, pero éste le dijo que no podía dar una orden de detención contra Clive Stile, pues el hecho de que su padre hubiera sido asesinado no demostraba que él tuviera que ser forzosamente el asesino. Cansado de ver que nada conseguía por aquel medio, Robert decidió ser él mismo quien entregara a la Justicia al asesino de su padre y un buen día desapareció de Childres y se lanzó tras las huellas del Juez Clive Stile. Dos años hacía de eso y otras tantas veces averiguó su paradero, pero como si el destino quisiera jugar con él, cuando llegó al lugar en que Stile estaba ejerciendo hacía algunos días que se había marchado.


  Finalmente llegó el momento en que se encontró sin un solo dólar en el bolsillo y desesperado fue presa fácil para Gary, un individuo de quien se hizo amigo en el saloon de uno de los muchos pueblos que encontró en su continuo deambular. Necesitado de dinero y desmoralizado ofreció poca resistencia para conseguirlo sin reparar en los medios y una vez iniciado en la pendiente, el resto ya fue cosa fácil. Y fue precisamente al acabar de atracar a un fuerte banco ganadero y apoderarse de una suma muy considerable, cuando al ir hacia el pueblo vecino se encontraron a un amigo de Gary que había estado cinco años en la cárcel del Estado. Durante un par de semanas los tres siguieron juntos, hasta que en una conversación intrascendente, su nuevo compañero pronunció el nombre del Juez Stile. Inmediatamente Robert comenzó a preguntarle sobre el mismo y se enteró de que había solicitado ir de Juez a un pueblo llamado Pearle, cerca de Pioche, en el Estado de Nevada. Así fue como un día se separó de su socio y continuó aquella persecución que hasta entonces había sido infructuosa.


  Ensimismado en sus recuerdos no se dio cuenta de que estaba llegando al pueblo, hasta que estuvo solamente a unos centenares de metros de las primeras casas y una luz sombría brilló en sus pupilas. Allí era donde tenía que esperar la llegada del Juez Stile. ¿Qué haría cuando se viera frente a él? Se acordó de Rosali y lamentó no haberle contado la verdad a la muchacha o cuando menos a su padre. ¿Qué creerían cuando tuviera que enfrentarse con Stile? ¿No imaginarían que todo obedecía a una cuestión personal, a causa de la muchacha?


  Al llegar frente al saloon se apeó de su caballo y entró en él con pasos cansinos. Inmediatamente se dio cuenta de que varios parroquianos le miraban con expresión poco amistosa y enderezó el busto adoptando un aire provocativo. Sin hablar con nadie llegó hasta el mostrador y pidió un doble de whisky, pero el camarero se le quedó mirando unos instantes y luego siguió sirviendo a los otros clientes como si no le hubiera oído.


  Robert esperó pacientemente hasta que de nuevo estuvo cerca de él y entonces levantó más la voz para tener la seguridad de que era oído.


  —¡Eh! Muchacho —le dijo, sonriendo—. Te he pedido un doble de whisky.


  El aludido volvió a mirarle y con leve encogimiento de hombros hizo ademán de retirarse, pero Robert no le dio tiempo a hacerlo. Con rapidez alargó una mano y cogiéndole por la pechera del chaleco tiró hacia sí, levantándole en el aire y dejándole de bruces sobre el mostrador.


  —Te he dicho que me sirvieras un whisky —repitió, hablando con los dientes apretados—. ¿Quieres que te agujeree la piel, para ver si lo tienes dentro del cuerpo?


  El camarero se le quedó mirando con ojos en los que claramente se veía el temor de que Robert hiciese lo indicado, pero éste le soltó mirándole con expresión amenazadora.


  —No te extrañe que ese hombre no haya querido servirte —dijo a sus espaldas, un recio vozarrón—. Es una costumbre que tenemos en el pueblo. Aquí no se sirve bebida a ningún forastero hasta que invite a beber a todos los parroquianos. Luego los invitados celebramos un pequeño consejo para decidir si ya se le puede permitir beber con nosotros.


  —¿Y no se da el caso de que luego de haberos invitado le neguéis igualmente el permiso para beber? —preguntó Robert con irónico acento.


  —No solamente puede ocurrir, sino que es lo más frecuente —contestó aquel hombre—. Pero sea como sea, ya sabes lo que has de hacer si quieres echar un trago.


  —Te agradezco tus buenas intenciones, pero no me interesa —repuso Robert—. Eso estará muy bien para los novatos, pero te advierto que yo soy ya gallo viejo y como tal, tengo buenos espolones. ¿A qué esperas para servirme lo que te he pedido? —terminó, lanzando una amenazadora mirada al camarero—. ¿Tendré que solicitarlo de otra manera?


  Apresuradamente sirvió éste lo que se le pedía y estaba el vaso lleno sobré el mostrador, cuando el hombre que se hallaba junto a Robert se anticipó al joven y lo cogió.


  —No eres muy generoso que digamos, cuando no quieres invitar a los demás —dijo mirando a Robert con burla—. Pero en fin; por lo menos vas a pagar este whisky que me bebo a tu salud.


  —Deja ese vaso encima del mostrador —dijo Robert con voz monótona—. Si alguna vez quiero invitarte, cosa que dudo, ya lo haré sin necesidad de que nadie tenga que decírmelo.


  El matón miró unos instantes a Robert con expresión insultante y luego, sin hacer caso de su advertencia, se llevó el vaso a los labios calmosamente. Apenas éstos entraron en contacto con el borde del vidrio, la mano derecha del joven salió disparada estrellándose abierta contra la base del vaso y dando un grito de dolor aquel intruso cayó de espaldas con una horrible herida en la boca, de la que manaba sangre a borbotones.


  A pesar del intenso dolor que sentía intentó levantarse para lanzarse sobre Robert, pero la bota de éste se estrelló contra su mandíbula y quedó inconsciente en el suelo, mientras algunos hombres, sin duda amigos suyos, se apresuraban a incorporarle e intentar atajar la intensa hemorragia.


  —No creas que esto puede quedar así —dijo un hombre pequeño y delgado, de nerviosos movimientos y ojos muy hundidos, algo bizcos—. Los gallitos no tienen cabida en Pearle y solemos bajarles los humos con mucha eficacia.


  —¿Y eres tú acaso, quien va a bajármelos a mí? —preguntó Robert, midiéndole con una mirada de desprecio, claramente insultante—. Más te conviene marcharte de aquí a juntarte con los que tengan el mal gusto de ser tus amigos.


  —Me marcharé cuando me venga en gana y en este momento prefiero no moverme.


  —Pues por mí, puedes quedarte ahí hasta el día del juicio o hasta que crezcas un poco más.


  —Desde luego que sí que me quedaré, pero los dos no cabemos, así que uno u otro tiene que marcharse. ¿Quién crees tú que será?


  Robert vio brillar el ansia homicida en las pequeñas pupilas de aquel hombre e instantáneamente comprendió que se hallaba ante un pistolero profesional. No era de aquellos que conquistaban renombre por sus hazañas, sino de otra clase quizá más peligrosa todavía que, careciendo de inteligencia para explotar y beneficiarse de su maestría, vendían sus colts al mejor postor, quien generalmente solía usarlos para el logro de sus fines.


  —Me parece que tú, lo mismo que tu amigo, estás equivocándote conmigo —dijo, Robert, mirándole con fijeza—. En su caso el error tiene fácil arreglo, pero entre tú y yo, una equivocación no puede luego repararse.


  —Parece como si quisieras escurrir el bulto —contestó el pistolero mordaz—. ¿Es que vas empezando a tener miedo?


  —¿De ti? —contestó Robert con ironía—. ¿Estás seguro de que tienes la suficiente fuerza para sacar los colts de las fundas?


  El hombrecillo se puso intensamente pálido y sin previo aviso llevó ambas manos a las armas, sacándolas con rapidez. Dos detonaciones atronaron el local y el menudo cuerpo del pistolero sufrió un estremecimiento convulsivo. Hizo un esfuerzo para levantar los dos revólveres que empuñaba, pero sintió que los brazos no obedecían a su voluntad. Los colts se escurrieron de entre sus dedos cayendo al suelo con sordo choque y finalmente, encogiendo poco a poco las rodillas, cayó de bruces sobre el entarimado y quedó inmóvil.


  La mirada de Robert se apartó del cuerpo que yacía a sus pies, e inquisidora fue mirando a todos los que le rodeaban. En los rostros de todos ellos vio inequívocas señales de descontento, pero ninguno se atrevió a sostener su mirada y todos permanecieron inmóviles.


  —Por lo visto es necesario matar a alguien, para poderse quedar en este pueblo —dijo enfundando sus revólveres— y lo siento, porque de momento voy a tener que permanecer en él durante unos cuantos días. No es mi intención buscar pendencias, e incluso prefiero rehuirlas si ello es posible, pero conste que el que me busque me encontrará siempre en todos los terrenos que se ponga. Vosotros sois los que tenéis que escoger y por mi parte seguiré el camino que me indiquéis, y ahora —terminó, volviéndose de cara al mostrador y mirando al camarero—. ¿Quieres servirme el whisky que aún no he podido beber?


  El aludido sirvió apresuradamente lo pedido y luego de apurarlo de un trago, Robert abonó su importe y con mesurado paso salió a la calle. Los rayos del sol eran tan ardientes que por un momento tuvo intenciones de volver a entrar en el saloon, pero se encogió de hombros y montando en su caballo, fue a dar una vuelta por los alrededores. Tenía el presentimiento de que todos aquellos lugares iban a ser el escenario de una lucha sin cuartel y no estaba de más que él conociera algo el terreno.


  Había salido del pueblo por el lado contrario a aquel por el que se iba al valle en que estaban sus amigos y apenas si habría recorrido tres millas, se encontró en la base de un abrupto e intrincado terreno montañoso. Sin vacilar se internó en él recorriendo unos cuantos cañones y subiendo a las cimas que le parecían más aptas para estudiar la orografía del terreno que le rodeaba y fue descendiendo de una de éstas cuando de manos a boca se encontró con un jinete que iba en dirección contraria a la suya.


  Por unos instantes los dos quedaron mirándose con desconfianza, estudiándose mutuamente y finalmente aquel hombre sonrió al tiempo que decía:


  —Por lo visto estas montañas no son tan solitarias como yo me figuraba. ¿Eres vecino de Pearle?


  —Sólo llevo unos días en estas regiones —contestó Robert— y de tu pregunta deduzco que tampoco tú eres del pueblo.


  El silencio volvió a hacerse entre los dos y Robert pudo estudiar a su gusto a aquel hombre singular. Vestía desde luego el clásico atuendo del vaquero, pero las ropas, muy limpias, eran de inmejorable calidad. Como a la mayoría de ellos le gustaba la vistosidad, pero en aquel jinete había algo que llamaba la atención, sin que pudiera precisar exactamente lo que era. Sí reparó en el derroche de plata que llevaba en su persona, pues sus espuelas, hebillas, remaches del cinturón, e incluso los botones de la camisa, eran de ese metal, pero aparte de eso, no pudo caer en la cuenta de qué era lo que le producía aquella sensación.


  —¿Sabes si un juez que se llama Clive ha llegado a Pearle? —preguntó aquel hombre.


  —Según tengo entendido, le están esperando de un día a otro —contestó Robert, extrañado de aquella pregunta—. ¿Acaso eres amigo suyo?


  —Hemos hecho algunos negocios juntos en Las Vegas y en Trinidad —repuso el jinete—. Ahora me han dicho que va a venir a Pearle, así que voy a esperarle hasta que llegue.


  —Pues si vas hacia el pueblo, podemos hacer el camino juntos —dijo Robert—. Precisamente yo voy ahora hacia allí.


  —Aún no es el momento de que yo lo haga. De todas formas, estoy seguro de que no tardaremos en vernos.


  Al terminar de hablar y como si sus palabras fueran un saludo de despedida, dio media vuelta y picando espuelas desapareció al galope, mientras Robert quedaba inmóvil, con la mirada fija en el lugar por el que había desaparecido aquel hombre. ¿Quién podrá ser? ¿Qué clase de negocios eran los que en las Vegas y Trinidad había tenido con el Juez Stile? Desde luego no mintió, pues justamente en uno de aquellos pueblos fue donde él estuvo a punto de encontrarle. ¿Por qué, si quería hablar con Stile, no iba a esperarle al pueblo? ¿Dónde debía vivir aquel hombre? Sus ropas estaban demasiado limpias para haber hecho un largo viaje y su cabaña o campamento no podía estar muy lejos de allí.


  Perplejo reanudó el camino hacia Pearle. De su mente no se apartaba la figura de aquel hombre y recordó sus muchos adornos de plata. ¡Plata! La luz se hizo repentinamente en su cerebro. ¡Plata! ¡Silver! Comprendió que había estado hablando con Silver Man y una dura sonrisa cruzó su rostro al recordar la conversación. ¡Silver Man y el Juez Stile eran amigos!


  Capítulo IV


  [image: Imagen]EDIABA ya la tarde, cuando Robert entraba de nuevo por la calle principal de Pearle. Quizá otro en su lugar hubiera buscado hospedaje en la fonda del pueblo, pero él era enemigo de dejar que los parásitos se cebaran en su cuerpo mientras dormía. Sabía por propia experiencia que la limpieza no era precisamente el punto fuerte en aquellas casas y prefería dormir, siempre que podía, al aire libre.


  Además, en aquella ocasión tenía otro motivo para querer hacerlo así. Temía que de un momento a otro los indeseables del pueblo quisieran atacar a los habitantes del valle y decidió establecer su temporal campamento en la zona que tendrían que atravesar para ir hasta allí. De esa forma, la marcha de un grupo de hombres hacia el valle no podría pasarle desapercibida y siempre le sería posible acudir en ayuda de sus amigos. Sabía que los nueve hombres adiestrados por él constituían una defensa formidable, pues muchos enemigos tendrían que quedar muertos sobre la hierba antes de que fueran derrotados, pero un ataque nocturno podría pillarlos por sorpresa, haciendo la defensa mucho menos eficaz.


  Al pasar por delante del saloon oyó un ahogado grito de mujer y sonrió compasivo, pensando en aquella desgraciada y en el cúmulo de circunstancias que sin duda la empujaron hasta aquel apartado lugar. La voz de la mujer volvió a llegar a sus oídos y lo que notó en ella le hizo apearse de un salto y lanzarse como un loco contra las puertas del saloon que se abrieron con violencia. Las risotadas que atronaban el local cesaron como por encanto y los concurrentes se volvieron en aquella dirección. Una figurilla frágil y coronada de rojizos cabellos se desprendió dando un tirón de la mano que la sujetaba y Rosali fue a refugiarse contra el pecho del joven, sollozando convulsivamente.


  —Ha sido horrible, Robert —dijo, entre sollozos—. Vine a buscarte para hacerte volver al valle y unos hombres me han cogido y me han metido aquí, tratándome como si fuera una mujerzuela.


  —No llores y ponte detrás de mí, pequeña —dijo Robert, sin apartar la mirada del grupo de hombres entre los que la muchacha había salido—. Nada te pasará y luego yo mismo te llevaré con los tuyos.


  Al terminar de hablar se dirigió con lento paso hacia los cuatro hombres. Ni uno solo de los trazos de su rostro se alteró y tan sólo el brillo azabache de su mirada demostraba la tempestad que rugía dentro de su pecho.


  —Sois unos hijos de perra, que envenenáis el aire que os rodea —dijo, mordiendo las palabras—. La decencia de los demás es cosa que no os preocupa y sólo pensáis en la forma de hacer el daño y el mal por cualquier parte en que caéis.


  —No quieras ahora dártelas de caballero —dijo uno de ellos, alto y fuerte, de cuya manaza se había desprendido Rosali cuando él entró en el local—. Si la he encontrado sola por la calle ¿por qué no podía meterla aquí? Andamos escasos de mujeres y estos tres amigos me han ayudado, pensando lo mismo que yo. ¿Acaso es que no podemos repartírnosla, porque tú la quieres para ti solo? Pues tendrás que disputárnosla…


  El golpe del puño de Robert contra su mandíbula fue tan violento, que en todo el local se oyó el seco chasquido del hueso roto y aquel hombre salió despedido, yendo a chocar de espaldas contra el mostrador para caer luego completamente inconsciente. Sus tres compañeros reaccionaron echando mano a sus revólveres, pero Robert dio un prodigioso salto de costado dejándose caer al suelo y estando aún en el aire sus armas restallaron tres veces. Uno de sus enemigos, más rápido que los otros, tuvo tiempo de disparar, pero su bala se perdió en el vacío, pues cuando oprimió el gatillo ya su corazón estaba destrozado por el trozo de plomo que infalible se había alojado en él.


  En medio del silencio absoluto que siguió a las detonaciones, Robert se incorporó con los dos colts empuñados y quedó en pie mirando a todos los asistentes.


  —Lo mismo les ocurrirá a cuantos intenten ofender a alguna de las mujeres que habitan en el valle —dijo, con acento incisivo—. Para vosotros es lo mismo que si no existieran y si alguna vez vienen al pueblo, haréis bien en no mirarlas siquiera. Nadie que ponga una mano sobre ellas puede seguir viviendo, así que no lo olvidéis. Tú, Rosali —continuó—, sal a la calle y monta en tu caballo. Empieza a ir hacia el valle, que ya te alcanzaré.


  Era tal el acento de Robert, que la muchacha obedeció saliendo a la calle y en medio de la expectación general, el joven se acercó al mostrador y pidiendo un vaso de agua arrojó su contenido contra el rostro del hombre que estaba inconsciente. Éste se agitó levemente y entonces Robert se lo echó sobre uno de los hombros y saliendo al exterior le dejó caer entre el polvo de la calzada. A continuación montó en su caballo y soltando el lazo que llevaba en la silla quedó esperando, mientras los parroquianos del saloon le contemplaban desde la acera.


  Momentos después el hombre que estaba sobre el polvo comenzó a agitarse, terminando por incorporarse y apenas lo hubo hecho, mirando con estupor en torno a sí, un lazo se enroscó a su cuerpo y se sintió arrastrado por una fuerza irresistible. Durante un buen rato Robert mantuvo el galope de su caballo y cuando dejó de oír los gritos del hombre que llevaba arrastrando, cortó la cuerda y siguió galopando para alcanzar a Rosali. Era tal el furor que sentía en su pecho, al pensar en la ofensa de que había sido objeto la mujer a quien adoraba que Robert sentía deseos de volver sobre sus pasos y prender fuego al pueblo, pero el pensamiento de que la muchacha iba sola, galopando delante de él, le hizo aumentar la velocidad de su carrera.


  A poco la vio ya bastante cerca y sin duda la muchacha debió darse cuenta de su proximidad, pues disminuyó la velocidad de su carrera y pronto Robert llegó a su lado, poniendo ambos sus monturas al trote.


  —Has hecho muy mal en venir al pueblo, Rosali —comenzó a decir el joven—. ¿No te das cuenta del peligro a que has estado expuesta? La casualidad me ha hecho pasar por delante de la puerta del saloon en el momento en que tú gritabas, pero no quiero ni pensar en lo que hubiera podido ocurrirte, si no llega a ser así. ¿Por qué has venido?


  —Quería saber por qué te has ido del valle sin despedirte de mí —contestó la muchacha, ligeramente turbada—. Mi padre me ha dicho que él te invitó a hacerlo y que tú te negaste. ¿Es que estabas enfadado conmigo?


  —No estaba enfadado, pequeña —repuso Robert cariñosamente—. ¿Tanto te ha dolido?


  —Si no me hubiera dolido, no habría venido a buscarte —contestó Rosali, ruborizándose—. ¿No volverás a quedarte más con nosotros?


  Unos momentos quedó Robert sin saber qué decir. ¿Cómo decirle a aquella muchacha que estaba locamente enamorado de ella? ¿No serían mal interpretadas sus palabras, máxime cuando ella misma le había hablado muchas veces de su prometido? La misma inocencia de Rosali le impedía expresarse con claridad y aunque muchas veces creyó que la joven le correspondía, bien pudiera ser que su inclinación por él fuera un simple cariño fraternal y si él le expresaba la verdad de sus sentimientos, quizá entre los dos levantara un muro que nunca podrían franquear. Se dio cuenta de que Rosali le miraba esperando su respuesta y dijo:


  —Por de pronto esta noche me quedaré en el valle y mañana tendré una conversación con tu padre, de la que dependerá en parte mi futuro cercano. No puedo aún decirte el porqué, pero seguramente dentro de pocos días van a suceder cosas que harán cambiar bastante nuestras vidas.


  —¿Te refieres a la tuya y a la mía?


  —A las nuestras más que a ninguna, pero también hago referencia a la de todos los habitantes del valle. Mal momento habéis escogido para venir a Pearle, pero en el fondo quizá sea mejor que estéis aquí.


  —¿Es que amenaza algún peligro a nuestros amigos?


  —En esta región el peligro nos ronda continuamente, lo mismo en el día que durante la noche. La habilidad consiste en saberle salir al paso en el momento oportuno y conseguir apartarlo para siempre de nosotros.


  —Mientras estés a nuestro lado nada me importa, pues sé que no consentirás que nos ocurra ningún percance desagradable —dijo Rosali con convicción.


  Robert la miró y no pudo por menos de sonreír ante la ingenuidad de aquella muchacha que le creía punto menos que un dios. No supo qué contestar a sus palabras y picó espuelas acelerando el paso de su montura.


  Al llegar al edificio levantado en el valle, Allis, que les había visto llegar a través de la ventana, salió a recibirles con una sonrisa en los labios.


  —Ya veo que la pequeña Rosali se ha salido con la suya, como de costumbre —dijo, haciendo un guiño picaresco a Robert—. Cuando se ha enterado de que te habías ido sin despedirte de ella, se ha puesto hecha un basilisco y no ha habido manera de retenerla.


  —Pues mejor será que en el futuro procure usted ser un poco más severo con su hija, si no quiere exponerse a tener un serio disgusto —contestó Robert, algo serio—. No están las cosas como para que ninguna de las mujeres ande sola por ahí.


  —¿Es que ha pasado algo desagradable? —preguntó Allis, palideciendo ligeramente.


  —No ha ocurrido nada, pero eso no quita para que sea peligroso —repuso Robert, evasivo.


  —Sí que ha pasado, papá —medió Rosali, impulsiva—. Pero Robert no quiere decírtelo para que no me riñas. Unos hombres me han metido en el café ese que hay en el poblado y menos mal que Robert llegó a tiempo. Tuvo que pelearse con cuatro hombres y mató a tres de ellos cuando quisieron disparar sobre él. Estuvo magnifico, enfrentándose él solo con todos —terminó, entusiasmada.


  Ted Allis quiso reñirla, pero la forma de expresarse que tuvo su hija fue poco a poco borrando el pliegue que había aparecido en su ceño y acabó por sonreír mirando a Robert.


  —¿Por qué no la ha reñido usted durante el camino? —le preguntó burlón—. Tengo la seguridad de que le haría más caso que a mí.


  —Pues yo creo más bien que no nos lo hace a ninguno de los dos —contestó Robert, riendo—. Bueno, señor Allis —prosiguió, recuperando la seriedad—, hay una cosa de la que quiero hablarle. Pensaba dejarla para mañana, pero cuanto antes se la diga, tanto mejor.


  —¿De qué se trata? —preguntó Allis—. ¿Es alguna noticia desagradable?


  —Si le parece podríamos ir a hablar a su habitación y será preferible que, al menos por ahora, no esté Rosali delante.


  —¿Por qué? —saltó la muchacha—. Yo os prometo que no intervendré para nada y que a nadie diré ni una sola palabra de lo que habléis.


  —Está bien —decidió Robert—. No olvides que eres tú quien lo ha querido. Yo no tengo más remedio que decir la verdad de las cosas y si te llevas un serio disgusto, luego no me eches a mí la culpa.


  »Es algo que me ha sucedido a primera hora de esta tarde —prosiguió, cuando los tres estuvieron en una de las habitaciones de la vivienda—. En los montes que hay al otro lado del pueblo me he encontrado a Silver Man, el célebre bandido jefe de una cuadrilla que asola todas las regiones por las que pasa y a quien en parte ya conocen por ser sus nombres quienes nos atacaron durante el viaje. Hasta haberme separado de él no he sabido quién era y por ciertos detalles que he visto en su persona, puedo asegurar sin temor a equivocarme que por aquellos parajes tiene establecido su campamento, así que no será imposible que un día venga a hacernos una visita.


  »Sin embargo, hay una cosa que de momento nos es mucho más interesante. En la conversación que he mantenido con ese bandido, he sabido algo que ha constituido una verdadera sorpresa para mí y que para ti, Rosali, será además un desengaño. Silver Man y el Juez Clive Stile son dos buenos amigos y no sólo eso, sino que me ha dicho, creyendo que yo ignoraba su personalidad, como así era entonces, que ambos tuvieron negocios juntos en Las Vegas y en Trinidad. No hay que meditar mucho para saber la clase de negocios que pueden hacerse con un hombre como Silver Man.


  —Esos informes tienen visos de ser ciertos —dijo Allis, pensativo—. Efectivamente, Stile estuvo de Juez en esos dos lugares.


  —No creas, Rosali —siguió diciendo, Robert—, que al dar estos informes lo haga movido por ningún sentimiento personal. Ya sé que te doy un gran disgusto, pues a ninguna mujer le gusta saber que el hombre a quien ama es un canalla, pero…


  —¿Quién te dice que yo ame a Clive Stile? —preguntó la muchacha, impulsiva—. Si yo le amara a él, no podría…


  No terminó la frase y quedó en silencio, mordiéndose los labios y ruborizándose intensamente al darse cuenta de que estuvo a punto de decir demasiado.


  —Celebro de veras que sea así —contestó Robert, mirándola intensamente—. Ello me permite decir algo, que hasta ahora he tenido callado por temor a herir tus sentimientos. Hace ya muchos años que conozco a Clive Stile y puedo asegurar que es un perfecto canalla, sin corazón y sin escrúpulos. Su madre y mi padre se casaron cuando yo tenía apenas catorce años y desde entonces…


  A continuación les relató su historia desde el malaventurado día en que Clive Stile y su madre fueron a vivir al rancho.


  —Cuando nos encontramos yo venía hacia aquí, justamente porque sabía que Stile iba a venir también —terminó, escuchado atentamente por Allis y por la muchacha—. En dos ocasiones había llegado tarde por unos pocos días y esta vez decidí anticiparme y ser yo quien llegara el primero.


  —¿Y qué es lo que piensas hacer con Stile?


  —Antes tenía la idea de provocarle abiertamente y terminar con él lo mismo que si fuera un perro —contestó Robert—. Pero ahora que tengo la casi seguridad de que tiene asuntos inconfesables con Silver Man, estoy pensando en que tal vez podría matar a dos pájaros de un tiro. Si así no fuera, siempre estaré a tiempo de cortar por la calle de en medio. Aún no tengo formado mi plan, pero estoy seguro de que en cuanto Stile llegue al pueblo, los mismos acontecimientos me trazarán la norma a seguir.


  Durante dos días Robert permaneció en el valle disfrutando de una tranquilidad que sabía no podría prolongarse mucho y al atardecer del segundo día, dando un paseo a caballo por el valle en compañía de Rosali, le hizo saber su determinación de volver.


  —Mañana no tengo más remedio que ir a Pearle —le dijo, en un momento que pararon sus caballos—. Me encuentro feliz en el valle y por mi gusto no saldría de aquí, pero me expongo a que Clive Stile llegue al pueblo antes que yo y no quiero perder ni un solo minuto. ¿De veras, Rosali, tu corazón no siente nada por él?


  La muchacha se le quedó mirando unos instantes con los ojos muy abiertos y luego una sonrisa entreabrió sus lindos labios.


  —Robert Liste —dijo con cómica entonación solemne—. No dudo de que eres un hombre excepcional, pero también eres rematadamente tonto.


  Al terminar de hablar picó espuelas a su caballo y antes de que Robert comprendiera el significado de las palabras de la joven, ya ésta se hallaba a la suficiente distancia como para no pensar en darle alcance.


  Al día siguiente, cuando Robert se disponía a ensillar su caballo para ir al pueblo, Allis se le acercó visiblemente preocupado.


  —Forzosamente algunos de los muchachos tienen que ir al pueblo para realizar algunas compras —dijo, al llegar junto a Robert—. Temo que el ambiente esté allí bastante soliviantado en contra nuestra, pues aunque nada les hemos hecho, no creo que se les haya olvidado lo sucedido el día de nuestra llegada. ¿Opinas que pueden ir, sin correr ningún riesgo?


  —No aconsejaría que fuera ninguno solo —contestó Robert—. Pero si lo hace un grupo de tres o cuatro y permanecen unidos todo el rato, no creo que se atrevan con ellos. De todas formas, como yo también estaré en el pueblo, podré prestarles alguna ayuda si las circunstancias lo requieren. No deje de recomendarles que, bajo ningún pretexto, se separen los unos de los otros. Nuestra verdadera fuerza está en la unión, y esa hay que conservarla como sea. No les acompaño, porque quiero que mi entrada en Pearle pase desapercibida en lo posible, pero allí me encontrarán si me necesitan.


  Sin decir más montó a caballo y emprendió el trote en dirección al pueblo, mientras Allis se le quedaba mirando pensativo.


  —Cada vez que se va a Pearle, tengo más miedo de que algo malo pueda sucederle —dijo, detrás de él, la voz de su hija—. ¿Cuándo llegará el momento de que podamos vivir tranquilos, sin el constante temor de una amenaza?


  —Tengo el presentimiento de que eso justamente es lo que intenta conseguir nuestro amigo —repuso Allis, rodeando con un brazo los hombros de la muchacha—. La empresa será seguramente ardua y peligrosa, pero estoy seguro de que lo conseguirá y de que la paz podrá reinar en este rincón del mundo.


  —Pero Robert me preocupa porque es demasiado audaz —comentó Rosali—. Si tú le hubieras visto cómo le vi yo avanzar hacia aquellos cuatro hombres que le miraban con expresión asesina, comprenderías el porqué de mis temores. ¿Para qué quiero la tranquilidad, si no puedo tenerle a mí lado?


  —No sufras inútilmente, hija mía —contestó Allis, sonriendo comprensivo—. Yo sé que Robert te quiere tanto como tú a él y estoy seguro de que sabe que tú le correspondes. En esas condiciones, verás como no se deja quitar una felicidad que tiene al alcance de la mano.


  —Dios te oiga, papá —repuso Rosali con una nota de temblor en la voz—. Si algo le sucediera luchando por mí, yo no me lo perdonaría nunca.


  Mientras esa conversación tenía lugar, Robert continuaba trotando en dirección al pueblo. Al salir del valle y atravesar las montañas que separaban a éstas de aquél, vio a un jinete que desde lo alto de un picacho miraba hacia él. En principio creyó que aquello obedecería a una simple coincidencia, pero algo más adelante vio a otro que estaba en el linde de un bosquecillo cercano y después a un tercero, que se apresuró a esconderse en cuanto se percató de que él se acercaba.


  ¿A qué obedecía aquello? La única explicación posible era que el camino del valle estaba vigilado, pero ¿con qué fin? ¿Para qué querrían saber los movimientos de la gente que habitaba en él? ¿Estarían preparando un ataque? Su pensamiento voló hacia Rosali y aunque tenía cierta urgencia por llegar al pueblo, decidió salir de dudas respecto a los motivos por los que aquellos hombres estaban allí. Unos momentos continuó tranquilamente su marcha como si no se hubiese dado cuenta de la vigilancia a que estaba sometido, y de repente hizo girar al caballo hacia la izquierda y poniéndolo al galope se metió como un meteoro por entre el arbolado.


  Pronto se dio cuenta de que era perseguido por otro jinete, e intencionadamente disminuyó la velocidad de su carrera. Su perseguidor hizo lo mismo, lo cual le confirmó que su misión no era alcanzarle, sino simplemente vigilar sus pasos. Con dura sonrisa aumentó hasta el máximo el paso de su caballo y luego de correr unos minutos lo frenó en seco. Cogió el lazo que pendía de la silla, saltando rápidamente al suelo, y con la misma cuerda golpeó las ancas del animal, que arrancó en rápida carrera.


  El jinete que le perseguía no se dio cuenta de la maniobra y continuó galopando hasta llegar al Jugar en que Robert se había apeado de su montura. Como un bólido pasó por allí y súbitamente se vio arrancado de la silla por un lazo que se enroscó en torno a él. Al ponerse en pie quiso echar mano de su revólver, pero vio el negro orificio de un colt que le apuntaba y palideció al darse cuenta de quién era el que lo empuñaba.


  —La excesiva curiosidad siempre produce serios disgustos —dijo Robert con acusada ironía—. ¿Puede saberse qué es lo que andas buscando al perseguirme?


  —¿Perseguirte? —exclamó el desconocido con fingida sorpresa—. Yo no perseguía a nadie y mucho menos a ti. Me parece que estás confundido conmigo.


  —¿De veras? —preguntó Robert—. Por lo visto tienes muy floja la memoria y va a ser cuestión de refrescártela un podo. Desabróchate el cinto con las armas y déjalo caer al suelo.


  No tuvo más remedio que obedecer las órdenes de Robert, quien haciéndole retroceder unos pasos, cogió el cinto del suelo y lo lanzó entre los árboles.


  —Vamos a ver, amigo —dijo, sarcástico—. ¿Cuál es la misión de los hombres que estáis vigilando el camino que va del pueblo al valle en que están los colonos recién llegados?


  —Te repito que no sé de qué me hablas. No conozco a nadie por aquí ni sé a qué te refieres.


  —Verás cómo tardas poco en saberlo —dijo Robert apuntándole a los ojos—. No tengo ningún interés en matarte, pero tampoco en que sigas viviendo. ¿Qué me contestas?


  El hombre apretó firmemente los labios decidido a no decir nada, pero al ver que el índice de Robert iba oprimiendo el gatillo y que el percusor del colt se levantaba lentamente, comenzó a perder el dominio de sus nervios y un sudor frío fue perlando su frente. Vio la fría sonrisa que se dibujó en los labios de Robert; calculó que el arma estaba a punto de dispararse y toda su moral se derrumbó.


  —Estamos vigilando el camino para saber cuándo vas al pueblo —dijo, apresuradamente—. Silver Man se ha enterado de lo que has hecho allí anteayer y ha dado orden de que se te espere, para recibirte cómo te mereces cuando vuelvas.


  —Ignoraba que a Silver Man pudiera escocerle tanto mi actuación —repuso Robert, sarcástico—. ¿En qué puedo haberle afectado tanto?


  —El hombre a quien te llevaste arrastrando de tu caballo era uno de sus tres lugartenientes.


  —No sabes cuánto celebro esa contingencia —dijo Robert, irónico—. La lástima es que entre les cuatro, no estuvieron también los otros dos. ¿Está ahora Silver Man en el pueblo?


  —Ayer se dio una vuelta por allí, pero esta mañana, al menos cuando yo he salido, no estaba en Pearle.


  —¿Sabes si tardará mucho en venir el Juez Stile?


  —Corren rumores de que iba a llegar hoy, pero nadie lo sabe a ciencia cierta.


  —Por esta vez puedes decir que has tenido suerte —dijo Robert, enfundando su revólver—. Vamos hacía los caballos, que no pueden estar lejos de aquí.


  Poco tardaron efectivamente en llegar al lugar en que los animales estaban cerca el uno del otro y Robert montó en el suyo al tiempo que decía:


  —Vuelve a Pearle y dile a Silver Man que iré al pueblo siempre que me interese, le guste a él o no. Que procure no meterse con los nuevos habitantes del valle, si no quiere atenerse a las consecuencias.


  Apenas terminó de decir estas palabras, Robert picó espuelas y desapareció de la vista de aquel hombre, antes de que él acabara de comprender plenamente que estaba libre.


  Casi sin creer en su buena estrella, montó en su caballo y se dirigió hacia Pearle, pero apenas inició la marcha, frenó al animal y quedó unos momentos inmóvil. ¿Qué ganaría él con cumplir el encargo de Robert? ¿No sería mejor desvirtuar los hechos y decir que no había podido alcanzarle? Sonriendo hizo que su caballo variara el rumbo y volvió al lugar en que Robert le había hecho prisionero. Poco tardó en encontrar su cinto con los revólveres y fue a reunirse con sus compañeros, a los que diría que Robert se le perdió en el bosque.


  Éste, mientras tanto, dio un rodeo y llegó a Pearle por un lado diferente a aquel por el que tal vez le esperaban, entrando en el pueblo por una de las callejuelas laterales. En realidad y, puesto que Clive Stile no estaba todavía en el pueblo, no tenía interés alguno en permanecer en él, pero sabiendo que los muchachos del valle iban a tardar poco en llegar, se dispuso a esperarlos por si su intervención fuese necesaria.


  Al salir del valle los cuatro hombres que habían sido designados por Allis para ir a hacer las compras al pueblo, tardaron también poco en darse cuenta de que estaban siendo vigilados. Tres de ellos iban a caballo mientras el cuarto conducía el carromato en que debían cargar los materiales que adquirieran y al observar la vigilancia de que eran objeto, dos de los jinetes se pusieron delante del carro para abrir la marcha, mientras el tercero se colocaba detrás cubriendo la retaguardia, y poniendo todos ellos sus rifles cruzados sobre las sillas, prestos a entrar en acción al menor conato de peligro.


  En varias ocasiones pudieron comprobar que el enemigo les seguía, pero no se produjo ningún incidente y, atentos a toda eventualidad, llegaron a la entrada del pueblo. Antes de entrar por la calle principal, el que iba a retaguardia se colocó junto a sus compañeros y así, los tres unidos, comenzaron a avanzar mirando atentamente a su alrededor con sombría mirada y decidida expresión.


  Varios de los vecinos se pararon para contemplar el paso de aquel grupo y algo en la actitud de aquellos hombres les dijo que una sola chispa bastaría para desencadenar una tormenta de fuego y de plomo.


  Al ir a llegar frente al saloon, las puertas de éste se abrieron y un nutrido grupo de hombres salió por ellas y se quedaron contemplando a los tres jinetes y al carro, extrañados por la audacia que suponía su paso por la calle principal, dado el ambiente que reinaba en el pueblo. Los tres jinetes les miraron ceñudos, pero se limitaron a sujetar los rifles con más fuerza, al tiempo que el conductor del carro cruzaba el suyo sobre sus piernas.


  Finalmente llegaron delante del almacén y el que iba en el carro, en unión de uno de los jinetes, penetró en él, en tanto que los otros dos desmontaban y sin soltar sus rifles se colocaron uno a cada lado de la puerta.


  Estaban empezando a cargar el carro, cuando algunos hombres, con evidentes trazas de pistoleros, se dirigieron hacia la puerta del almacén. Eran cinco individuos capitaneados por un gigantesco pelirrojo, quien al llegar a pocos metros de la puerta se detuvo con las piernas abiertas y aire provocativo.


  —Cualquiera diría que queréis llevaros todas las existencias del almacén —dijo con voz lo suficiente alta para que pudiera ser oída por los que estaban en la puerta—. ¿Es que pensáis dejarnos sin nada?


  —Todo lo que hay aquí dentro es para aquel que venga a pagarlo con buenos dólares —repuso uno de los del valle—. ¿Acaso nuestro dinero vale menos que el vuestro?


  —Ese almacén está para que en él se surtan los habitantes del pueblo, pero no todos los forasteros a los que se les ocurra pasar por aquí. Será mejor que volváis a descargar el carro.


  Los dos que estaban ante la puerta se abstuvieron de contestar a la conminación de que habían sido objeto y se limitaron a volverse de cara al grupo, al tiempo que dirigían hacia ellos los cañones de sus rifles.


  —Ya veo que tenéis los humos muy subidos —dijo el pelirrojo, dando una risotada—. Por lo visto ignoráis que me bastaría dar una voz para que os vierais rodeados por veinte hombres.


  —Y a mí me bastaría apretar el dedo para que fueras tú el que no pudieras verlos —repuso el mismo que hablara antes—. No hemos venido a Pearle a perder el tiempo y si antes de un minuto no os habéis marchado de aquí, comenzaremos a disparar sobre vosotros —terminó, echándose el rifle a la cara.


  El pelirrojo quedó sorprendido ante aquella actitud que no esperaba. Le habían asegurado que solamente era peligroso el hombre que dos días antes había sacado a una muchacha del saloon, pero ahora podía convencerse de que también los otros sabían lo que era el valor y que no se dejaban dominar fácilmente.


  —Tu actitud no es la más apropiada para un hombre que quiere salir vivo de este pueblo —dijo intentando amedrentarles—. Si nosotros nos vamos de aquí, tendréis que cruzar una cortina de plomo para conseguirlo.


  —A vuestros disparos sabremos contestar con otros, posiblemente más eficaces. Te prometo reservar una bala para metértela en la frente y ahora ya os estáis largando.


  Los dos que estaban en el interior del almacén salieron con los revólveres empuñados poniéndose junto a sus compañeros con ademán decidido y al ver su actitud, el pelirrojo frunció el ceño y acercó las manos a sus armas. Inmediatamente los negros orificios de los rifles apuntaron a su pecho y mascullando una maldición dio media vuelta.


  —Vamos, muchachos —dijo a los que le acompañaban—. Estos coyotes están empeñados en dejar el pellejo en Pearle y no vamos a tener más remedio que darles ese gusto.


  Los seis hombres se fueron tras lanzarles asesinas miradas e inmediatamente los dos que habían salido del almacén volvieron a dedicarse a la tarea de ir cargando el carro con apresuramiento. Ya estaban casi terminando su trabajo, cuando un estampido restalló y uno de los que tenían el rifle en las manos se estremeció levemente. Inmediatamente el otro acudió en su ayuda y ambos se metieron en el almacén, cerrando las puertas tras de sí.


  Afortunadamente la herida no pasó de ser un rasguño sin importancia en el hombro izquierdo y los cuatro se situaron tras las ventanas, dispuestos a repeler la agresión que sabían iba a producirse. Poco tardó, en efecto, y una nube de proyectiles entró por ellas, yéndose a estrellar con secos chasquidos en la pared opuesta. Sin embargo, los defensores del almacén estaban situados a los lados de los marcos, de forma que con sus fuegos cruzados impedían que nadie pudiera acercarse y difícil era que pudieran ser alcanzados.


  El tiroteo se generalizó durante unos minutos sin que ellos replicaran al mismo, pero apenas los agresores iniciaron su movimiento hacia el edificio, cuatro disparos salieron de su interior y otros tantos atacantes cayeron sobre el polvo con el corazón atravesado por un balazo. Las enseñanzas recibidas de Robert no podían por menos de producir su efecto y al ver la certera puntería de aquellos cuatro hombres, el enemigo se retiró prudentemente y continuó enviando descarga tras descarga contra las ventanas.


  Enfrascados en la defensa no se daban cuenta de lo que pasaba alrededor de ellos, hasta que oyeron una voz a sus espaldas.


  —Soltad los rifles y levantad las manos. Al primero que se vuelva lo lleno el cuerpo de plomo.


  Los cuatro hombres comprendieron que el almacenista les había traicionado y que les estaba apuntando con algún arma; un instante dudaron en obedecer, pero cogidos por sorpresa no tenían otro remedio y dejaron caer los rifles al suelo, alzando las manos por encima de sus cabezas.


  —Así está mejor —siguió diciendo la voz detrás de ellos—. ¿Creíais que os ibais a salir con la vuestra? Dentro de poco me daré el gusto de ver vuestros cochinos cuerpos colgando de la rama de algún árbol. Poneos los cuatro juntos y de cara a la pared.


  Mordiéndose los labios de rabia obedecieron y el almacenista abrió la puerta y se asomó por ella.


  —Ya podéis venir a por estos coyotes —gritó a los que estaban en la otra acera—. Les he quitado los dientes y los tengo castigados…


  Algunos hombres salieron de los lugares en que estaban resguardados y se dirigieron hacia el almacén, pero en aquel instante sonó un disparo y el almacenista se tambaleó y cayó de bruces sin haber terminado su frase. Inmediatamente los cuatro que estaban dentro del local se apresuraron a coger sus rifles y a través de puerta y ventanas dispararon sobre los hombres que avanzaban hacia allí a pecho descubierto. Éstos se dieron cuenta de lo falso de su situación y apresuradamente corrieron buscando dónde refugiarse, pero no lo consiguieron antes de que ocho cadáveres quedaran en el suelo, mudos testigos de la puntería de aquellos hombres a los que habían creído tener ya en su poder.


  —No comprendo cómo ha podido suceder —dijo uno de éstos a sus tres compañeros—. Por lo visto el enemigo está tan nervioso que a alguno de ellos se le ha ido el dedo.


  —Pues más a tiempo no ha podido sucederle —contestó otro—. De veras os digo que creí llegada nuestra última hora.


  —Yo creo que es demasiada casualidad —dijo un tercero—. Es muy raro que un tiro soltado al azar haya ido justamente a atravesar el corazón de ese coyote. Si solamente le hubiese herido, la explicación sería más plausible, pero tanta exactitud es cosa que me hace pensar.


  —Me parece que ya sé de dónde procede ese disparo —comentó el que había hablado primero—. Estando Robert en el pueblo, ¿creéis que no tiene que haberse dado cuenta de todo este jaleo?


  Los cuatro sonrieron al comprender la realidad y empuñaron aún con más decisión los rifles. Tenían fe ciega en su maestro y estaban seguros de que, con su ayuda, forzosamente tendrían que salir bien de la situación.


  Mientras tanto, Robert estudiaba la situación desde el tejado de una de las casas fronterizas. Debajo de él oía las voces coléricas del pelirrojo, tratando de averiguar quién era el que había disparado contra el almacenista cuando ya tenían la partida ganada, y aunque sospechaba que había sido alguno de los que estaban apostados en las ventanas, no podía sacar nada el limpio.


  —Hemos de terminar como sea con esos cuatro sapos —le oyó decir con acento furioso—. Hemos tenido doce bajas y hay que vengarlas.


  —¿Y son éstos los que Curtis nos dijo que no sabían casi disparar? —dijo otra voz—. Si algún día puedo echar la vista encima a ese traidor, va a tener que sentirlo.


  —Habla menos y tira si puedes liquidar a alguno de esos perros sarnosos —gritó el pelirrojo—. No hay que darles ni un momento de descanso.


  Robert se asomó cuidadosamente por el borde del tejado y miró hacia abajo. Por el tono de voz de aquel hombre comprendió que era el cabecilla de los que estaban atacando a sus amigos y una idea que acudió a su mente hizo que sus labios se distendieran en una sonrisa. ¿Tendría quizá la suerte de que fuera otro de los lugartenientes de Silver Man? Vio que de momento sus amigos no corrían peligro y se dirigió hacia la parte posterior de la casa en el tejado de la cual se hallaba. Una cuerda cuyo lazo estaba enroscado en una cornisa, demostraba el medio de que Robert se había valido para subir hasta allí y de la misma manera volvió a descender a la calle. Con un hábil movimiento hizo que el lazo se soltara cayendo al suelo y enroscándolo se dirigió hacia el lugar en que estaba su caballo, y cogiéndolo de las bridas lo llevó tras él.


  A paso lento se dirigió por la calleja lateral hasta llegar a la misma esquina con la calle principal y una vez allí ató el extremo de la cuerda al pomo de la silla y se asomó con todo cuidado llevando el lazo en la mano.


  Sin duda desde enfrente sus amigos debieron verle, puesto que comenzaron a disparar con rapidez creyendo que debían cubrirle con su fuego, pero Robert comenzó a hacerles gestos para que cesaran en sus disparos. La calma restablecióse por parte de los defensores del local y entre los atacantes volvió a reinar cierta actividad. Algunos de ellos comenzaron a moverse de un sitio para otro y pronto oyó la voz del pelirrojo dando órdenes.


  Robert vio que al amparo de un carro estacionado, salía por una ventana, situada a su izquierda, el pelirrojo, y que anclando encogido, iba a guarecerse detrás del mismo. La mano que sostenía la cuerda describió unos Círculos en el aire y soltó el lazo, el cual fue a caer sobre los hombros del hombre escogido. Un brusco tirón hizo que el pelirrojo cayera de espaldas y antes de que pudiera librarse del abrazo de la cuerda, ya Robert había montado a caballo y éste emprendía el galope por la calle lateral.


  Apenas se hubo alejado un centenar de metros, Robert detuvo al caballo y se plantó junto al pelirrojo que tenía rostro y manos completamente desollados. Con una mano lo cogió por el cuello de la camisa, y lo puso en pie, al tiempo que le hundía el cañón de un colt en el costado.


  —Vamos a reunirnos con tus amigos —le dijo, con voz silbante—. Si tienes algún apego a tu vida, procura que no hagan ninguna tontería o te dejaré el cuerpo como un colador.


  En aquel momento algunos hombres llegaron corriendo y Robert les gritó:


  —Si alguno de vosotros se opone a mí paso, vuestro jefe va a tener que sentirlo. Al menor movimiento sospechoso le meteré unas onzas de plomo en los riñones.


  En medio de un silencio absoluto, Robert empujó a su prisionero con el cañón del revólver y comenzó a andar en dirección a la calle principal Todos los que le rodeaban le miraban con expresión que mal disimulaba sus ansias asesinas, pero ninguno se atrevió a moverse, seguros de que aquello supondría la muerte inmediata para su compañero y jefe.


  Los cuatro hombres que estaban en el interior del almacén quedaron sorprendidos al ver aparecer a Robert, llevando ante él al gigantesco pelirrojo que promovió la pelea y rodeado por un grupo de hombres que le miraban sombríamente, en silencio.


  —Ya os dije antes que Robert no podía andar muy lejos —dijo uno de ellos—. La muerte del almacenista fue solamente el principio de su intervención. Tuve la seguridad absoluta cuando le vi aparecer en la esquina de enfrente, pero ¿qué es lo que se propondrá ahora?


  Las intenciones de Robert tardaron poco en manifestarse, pues apenas llegó ante las puertas del almacén, elevó la voz para decir a sus amigos:


  —Salid con las armas apercibidas y atad los caballos al carro. Uno cualquiera de vosotros que se suba al pescante y los otros tres que se metan dentro.


  Los cuatro salieron por la puerta con los rifles empuñados y uno de ellos ató los caballos al carro, incluido el de Robert, que dócilmente había seguido a su dueño. Luego siguieron las instrucciones del joven y cuando terminaron, éste se volvió a todos los presentes.


  —Voy a llevarme a vuestro amigo con nosotros, pero sólo nos hará compañía durante un trecho para asegurarme de que no saldréis en nuestra persecución. Lo dejaré a cinco o seis millas de aquí, así que ya sabéis dónde tenéis que ir a recogerlo, a menos que queráis que vuelva a pie.


  Poco después el carromato salía del pueblo envuelto en una nube de polvo, mientras que con las armas todavía empuñadas, un grupo de hombres le miraban alejarse con una expresión de impotente rabia reflejada en sus semblantes.


  Capítulo V


  [image: Imagen]A llegada de los cinco hombres al valle fue celebrada como un acontecimiento, pues todos los que habían quedado esperándoles temían que algo desagradable pudiera ocurrirles, pero cuando supieron lo sucedido y la actitud de los hombres del pueblo, la preocupación volvió a adueñarse de sus ánimos. No era nada halagüeño para ellos el pensamiento de tener que andar a tiros cada vez que necesitaran comprar algo en Pearle, pero Robert les tranquilizó diciendo:


  —Puedo aseguraros que entre los hombres que nos han atacado no hay ni uno solo que sea vecino del pueblo, sino que todos eran componentes de la banda de Silver Man. Los vecinos de la localidad están amedrentados por ellos, pero tengo la evidencia de que son gente pacífica y buena. Este estado de cosas durará solamente mientras esa cuadrilla siga permaneciendo en estos lugares. Ya sé que ese es triste consuelo, pues su permanencia aquí puede prolongarse indefinidamente, pero bueno es que todos sepamos cuál es la clase de enemigo que tenemos enfrente. De todas formas, como me propongo luchar con todas mis fuerzas contra ellos, sólo quiero que me digáis si en un momento dado puedo contar con vuestra ayuda.


  Una unánime aclamación fue la más elocuente respuesta a las palabras de Robert, y expresó el sentir de todos al contestar:


  —Desde que te conocemos no has hecho otra cosa que hacernos favores y malamente podemos negarte nuestra ayuda en un asunto que en definitiva es a nosotros a quienes más directamente atañe. Siempre que nos necesites nos encontrarás a tu lado y ten la seguridad de que todos iremos a donde lo creas preciso. Nadie mejor que tú para guiarnos en esta clase de luchas a las que nosotros no estamos acostumbrados y tengo la certeza de que sabrás llevarnos a buen fin.


  —En ese caso, estad preparados para cualquier momento en que pueda llamaros —contestó Robert, en medio del silencio general—. No creo que sea el pueblo el lugar en que hemos de resolver nuestro problema, pues si bien es en él donde encontramos las dificultades, tengo la certeza de que la raíz del mal está en las montañas que hay al otro lado. Me propongo ir allí yo solo a averiguar dónde está el campamento de Silver Man y sus hombres y si logro descubrirlo ya veré entonces qué resolución tomar. Tal vez lo mejor sea atacarles en su misma madriguera y entonces quiero encontraros preparados.


  Antes de terminar el día, Robert abandonaba de nuevo el valle y dando un rodeo para no pasar por el pueblo se dirigía hacia las montañas en las que había tenido lugar su encuentro con Silver Man. Al llegar al macizo montañoso era ya de noche y decidió acampar entre los árboles para descansar hasta el día siguiente.


  Haría solamente un par de horas que se había levantado y andaba escudriñando entre las montañas, cuando vio a un grupo de seis jinetes que pasaba por el fondo de un estrecho cañón en cuyo borde se hallaba. Inmediatamente comprendió que aquellos hombres formaban parte de los mismos a quienes iba buscando y decidió seguirlos por si acaso le llevaban al lugar que le interesaba. El terreno iba paulatinamente descendiendo y Robert tuvo que retrasarse para evitar que alguno de aquellos hombres le viese y oyese el golpear de los cascos de su caballo contra el suelo.


  Pronto comprendió que iban hacia el pueblo y picando espuelas se les anticipó, buscando un lugar apropiado para poder verles de cerca sin ser descubierto. No tardó en encontrar un sitio que le pareció ideal para sus fines y a poco de estar escondido oyó el ruido producido por el grupo al aproximarse. Al ponerse a su vista, tuvo la sorpresa de ver que uno de ellos era Silver Man en persona. ¿Se había por fin decidido a ir a Pearle? ¿Qué iría a hacer aquel hombre en el pueblo?


  Dejó transcurrir un buen rato para evitar el ser descubierto y luego se lanzó en pos de las huellas que el grupo iba dejando a su paso. Al llegar a las cercanías de Pearle se detuvo. ¿No sería demasiado arriesgado entrar en el pueblo, luego de lo sucedido el día anterior? Algo sin embargo le dijo en su interior que la ida de Silver Man debía obedecer a algún motivo importante y decidió arriesgarse con tal de saberlo.


  Entró en Pearle por una calle lateral completamente desierta y se metió en la primera cuadra que vio abierta. Una vez hubo cerrado la puerta de la misma, salió por otra que daba a un patio en el que estaba una mujer de unos treinta y cinco años que, completamente ajena a que la observaban, continuó entregada a la labor que tenía entre manos. Robert tosió ligeramente para hacer saber su presencia y la mujer se volvió instantáneamente con un pequeño sobresalto.


  —¡Usted! —exclamó, con los ojos agrandados por la sorpresa—. ¿Cómo se ha atrevido a volver al pueblo? Si le encuentran, le matarán sin que nada pueda evitarlo.


  —Pero no me encontrarán —repuso Robert con una sonrisa tranquilizadora—. ¿Cómo sabe usted quién soy yo?


  —No hay nadie en el pueblo que no le conozca —contestó la mujer, devolviéndole la sonrisa—. Las pocas personas decentes que vivimos en Pearle tenemos puesta nuestra esperanza en usted.


  —Eso es muy halagador, aunque mucho me temo que lo que esperan de mí caiga fuera de mis fuerzas —dijo Robert, algo confuso—. De todas formas, puede tener la seguridad de que haré lo posible por aplastar a esas víboras que se pasean por la calle.


  —Ojalá que entre usted y el nuevo Juez lo consigan —contestó la mujer—. Aunque si he de serle franca, le diré que el aspecto de ese hombre no me gusta nada.


  —¿Acaso conoce al Juez Stile? —preguntó Robert con leve estremecimiento.


  —Ayer por la tarde llegó al pueblo y me crucé con él por la calle. Es un hombre alto y moreno, que a lo sumo puede tener unos treinta años. No puedo precisar el qué, pero hay algo en su persona que no me inspira ni pizca de confianza.


  —¿Son también de su parecer los hombres decentes del pueblo en lo que se refiere a su fe en mí? —preguntó Robert, dominando a duras penas el nerviosismo que le producía saber que el hombre tan inútilmente buscado estaba por fin al alcance de su mano.


  —Según comenta mi marido, sus amigos dicen que sólo usted puede evitar una verdadera tragedia en Pearle —contestó la mujer—. No es que la gente de aquí sea cobarde, pero los hombres de Silver Man la tienen atemorizada.


  —¿Sabe usted dónde está la casa del Juez? —preguntó nuevamente Robert.


  —Viene a caer al otro lado del pueblo y no tiene confusión posible —respondió la mujer—. Es una casa que está rodeada por un jardín con cerca de madera.


  —Entonces voy a ir a hacerle una visita —dijo Robert, pensativo—. Durante mi ausencia hable usted con su marido y dígale que dentro de una hora procure tener reunidos aquí al mayor número posible de hombres de confianza. Antes de marcharse del pueblo, quisiera hablar con ellos en bien de todos.


  —Iré a buscarle enseguida y tenga la seguridad de que cuando vuelva, encontrará aquí a unos cuantos hombres que estarán orgullosos de llamarse amigos suyos —replicó la mujer, levantándose de la silla en que estaba sentada—. Y tenga mucho cuidado, no le ocurra ahora ningún percance.


  Sin añadir palabra Robert volvió a ir a la cuadra; y montando en su caballo salió del pueblo y a cierta distancia de éste describió un semicírculo y nuevamente se acercó a Pearle. Antes de llegar distinguió la casa en que según le dijera aquella mujer vivía el juez y fingiendo indiferencia se aproximó cuanto lo creyó prudente y se refugió tras una de las casas más próximas. Mirando cuidadosamente a su alrededor, se apeó de su caballo y se acercó cautelosamente a la valla de madera que rodeaba el jardín. Un instante quedó quieto escuchando con toda atención y al no oír ruido alguno, se subió a la valla y se dejó caer al otro lado.


  Se mantuvo inmóvil por si su presencia había sido advertida y a poco oyó los cautelosos pasos de un hombre que lentamente iba acercándose. A través de las ramas que le ocultaban, Robert pudo distinguirle y estuvo a punto de lanzar una exclamación de sorpresa. ¡Aquel hombre era uno de los que iban con Silver Man por el fondo del cañón! Su actitud le hizo comprender que estaba de centinela y acertadamente dedujo que Silver Man y el Juez Stile estaban dentro del edificio.


  Ni un solo rumor delató la lucha que tuvo lugar, cuando Robert saltó sobre aquel hombre como si fuera un felino. Sólo el empuje fue suficiente para derribarle y cuando intentó defenderse, las manos del joven se cerraron sobre su garganta. Unos momentos se debatió desesperadamente y por fin quedó inmóvil, con una repugnante mueca desfigurando su rostro.


  Robert escondió el cadáver en un denso matorral y luego midió con la mirada la distancia que le separaba de la parte trasera del edificio. Seguro de que por aquel lado no había más enemigos, dio una veloz carrera y entró por la puerta que daba a la cocina. Rápidamente se orientó y por un pasillo se dirigió hacia el vestíbulo. Un hombre estaba en él, sentado en una silla y dándole la espalda, pero ello no era suficiente obstáculo para Robert, que iba decidido a saber qué era lo que en común tenían.


  Silver Man y Clive Stile. Silenciosamente se acercó a aquel hombre yendo de puntillas y en el mismo momento en que se lanzaba sobre él, éste se volvió a hacerle frente como si un secreto instinto le hubiera avisado la existencia del peligro. Su movimiento resultó tardío y nada pudo hacer por defenderse cuando el revólver de Robert cayó con fulmínea rapidez, golpeándole en la frente. Los brazos del joven le sujetaron con fuerza para que no produjera ruido en su caída y luego dejó cuidadosamente el inanimado cuerpo en el suelo.


  En medio del silencio que siguió, oyó el apagado rumor de una conversación que llegaba a través de una puerta. Con las armas empuñadas se dirigió a ella y acercando el oído a la tabla escuchó. Una sonrisa ceñuda cruzó su semblante al comprobar que Silver Man y el Juez Stile eran los dos ocupantes de aquella habitación y con suavidad tanteó el pomo de la puerta. Ésta estaba cerrada, cosa que hacía imposible una entrada por sorpresa y por otra parte, si saltaba la cerradura a tiros, no solamente los de dentro responderían a la agresión sino que sembraría la alarma general, con lo que acabaría por verse encerrado en un círculo de fuego.


  Bien ajenos a que su conversación estaba siendo escuchada por oídos extraños, Silver Man y Clive Stile seguían charlando mientras consumían sendos vasos de whisky de marca, que paladeaban con fruición.


  —Fue en la capital donde encontré la mayor oposición para venir aquí —estaba diciendo Stile—. No sé si el Gobernador debe de sospechar algo, pues me miró de una forma especial cuando le insistí en venir a Pearle, e incluso me habló de la conveniencia de que yo siguiera permaneciendo en Carson City por tiempo indefinido.


  —No creo que pueda probarte nada —contestó Silver Man con una risa burlona—. Seguramente que los nervios te hacen ver las cosas que no existen, pero si en definitiva fuera así, ya daríamos un golpe maestro antes de disolver nuestra sociedad. Por ahora podemos seguir tranquilos y no olvides que no pueden hacerte ninguna acusación concreta.


  —Quizá tengas razón, pero me parece que se han dado cuenta de que siempre apareces en los territorios de mí jurisdicción y deben pensar que es mucha casualidad —repuso Stile—. Alguna vez deberías operar fuera de ellos, aunque esto te costara algunos hombres.


  —En esta ocasión llevo ya perdidos bastantes —dijo Silver Man, con brusco acento—. Todo iba bien mientras te esperábamos, hasta que llegó una pequeña caravana de gente, que se ha ido a establecer en un valle distante unos treinta kilómetros de aquí. Todos ellos, contra lo que creíamos en un principio, son gente formidable manejando las armas, pero en si no representarían un peligro si no fuera por ese maldito Robert Liste que va con ellos.


  —¿Robert Liste? —exclamó Stile con sobresalto—. ¿Estás bien seguro de que se llama así?


  —Todo lo seguro que se puede estar de una cosa —contestó Silver Man, extrañado del efecto que aquel nombre produjo en el Juez—. ¿Acaso le conoces?


  —Tanto como pueda conocerme a mí mismo —repuso Stile, sumamente nervioso—, y porque le conozco, voy a darte un consejo. Antes de emprender ninguna clase de acción, procura eliminar a ese hombre. Es un enemigo poderoso y no conviene dejarlo a nuestras espaldas.


  —No pretenderás que retrase nuestro negocio por un solo hombre ¿verdad? —repuso Silver Man, en tono sarcástico—. Primero haremos el asunto y luego, si ello te ha de proporcionar la tranquilidad, atacaré al valle con todos mis hombres.


  —No podremos hacerlo así, pues estoy seguro de que entre esa gente debo de estar una muchacha que es mi prometida —dijo Stile, pensativo—. Será mejor que a Robert Liste le preparemos una encerrona que termine con él.


  —Se hará como deseas —repuso Silver Man irónico—. Las cosas del corazón me enternecen y no quiero intervenir en ellas. Y ahora vamos al asunto. He estudiado cuidadosamente el terreno y hallado el medio ideal para poder «abollar» en una sola noche todo el ganado de los alrededores, lo cual nos dará una bonita suma, pues nunca había visto tantas reses juntas como en esta región. Seguramente que en conjunto pasan de veinte mil cabezas, y si quieres éste puede ser nuestro último negocio y retirarnos después.


  —¿No me has hablado antes de otro asunto? —preguntó Stile, con los ojos brillantes de codicia.


  —Efectivamente, tengo otro en perspectiva —repuso Silver Man, sonriendo—. Pero también el que llevamos entre manos podría ser un broche digno de nosotros para poner punto final. Veinte mil reses a veinte dólares, vendiendo barato, nos darán la bonita suma de cuatrocientos mil dólares, y si ya no vamos a necesitar a nuestros hombres. ¿Por qué hemos de repartir con ellos? Tú y yo, con doscientos mil cada uno, podríamos irnos a otros lugares. ¿No crees?


  —¿Cuál es tu plan en definitiva? —preguntó Stile, nervioso.


  —He encontrado un cañón que parece hecho a propósito para mis planes —comenzó a explicar Silver Man—. Su fondo, así como el terreno que hay antes de llegar a él, es completamente rocoso, y por lo tanto, las reses no dejarán huellas de su paso. Ese cañón es sumamente estrecho a su entrada, de forma que apenas si diez jinetes pueden cabalgar juntos y sus paredes, bastante altas, están cortadas a pico. A los cinco kilómetros de su entrada, forma una especie de plaza que es donde tengo acampados a mis hombres y luego el cañón vuelve a estrecharse durante un buen trayecto, finalizado el cual su suelo empieza a elevarse hasta alcanzar el nivel general del terreno. Torciendo un poco a la derecha y siempre por terreno rocoso, se llega a un valle, que termina por convertirse en desfiladero y cuyo nivel está en la otra cuenca. Como verás, es imposible que puedan seguir nuestras huellas y apenas lleguemos al otro lado de las montañas encontraremos esperándonos a la persona que convertirá el ganado en buenos billetes de mil dólares. ¿Qué te parece?


  —Que este golpe será suficiente, sin necesidad de que nos expongamos a ningún otro —dijo Stile—. ¿Cómo encontraré ese cañón?


  —No tienes más que ir recto a las montañas y no hay pérdida posible —contestó Silver Man—. Desde el pueblo se ve una colina casi pelada, en cuya cima hay un grupo de cinco o seis árboles juntos. Al llegar a ella, tomas la dirección Norte siguiendo las estribaciones de las montañas y el cuarto cañón que encuentres, es el que emplearemos para llevarnos las reses y donde ahora está mi campamento. ¿Cuánto tardarás en tenerlo todo dispuesto?


  —Aproximadamente tres días, como siempre —repuso Stile—. Mañana mismo haré público mi deseo de hablar a todos los hombres del pueblo y sus alrededores y así encontraréis los ranchos casi indefensos. Todo se hará de igual forma que otras veces, con la única diferencia de que en esta ocasión yo iré a reunirme enseguida con vosotros.


  Ya sabía Robert cuanto le interesaba y juzgó inútil, aparte de arriesgado, el seguir escuchando por lo que deshizo el camino andado hasta llegar a la puerta de la cocina. Una vez en ella atisbo al exterior y seguro de que no corría ningún peligro de ser descubierto, cruzó el jardín y saltó ágilmente la valla. Al encontrarse en la calle fue cuestión de pocos momentos el montar en su caballo y dando un rodeo tardó poco en llegar a la casa en que estuvo hablando con la mujer. Igual que la vez anterior entró por la cuadra y al salir al patio vio a un grupo de catorce o quince hombres que le estaban esperando charlando entre sí.


  —Me alegro de que hayáis tardado tan poco en reuniros —les dijo sonriendo, mientras ellos le miraban como extrañados de su presencia en aquel lugar—. Sólo quiero deciros que voy a emprender una guerra sin cuartel contra Silver Man y sus hombres, entre los que hay que contar al nuevo Juez, que trabaja de acuerdo con él. He sabido que ambos de acuerdo quieren apoderarse de todas las reses que hay en la cuenca, pero no os alarméis, que llegaremos a tiempo para evitarlo. Necesito saber solamente, cuántos de entre vosotros estáis dispuestos para luchar a mí lado.


  —Ten la seguridad de que todos lucharemos por defender lo que es nuestro —contestó uno de los presentes, que debía tener ascendencia sobre los demás—. Y al decir todos, no sólo me refiero a los que estamos aquí, sino también a otros a los que no hemos podido avisar. Puedes tener la seguridad de que nos juntaremos unos veinticinco, dispuestos a todo. ¿Crees que seremos suficientes?


  —No sé cuántos deben de ser los hombres de Silver Man —repuso, Robert—. Pero veinticinco más nueve que hay en el valle, suma un total de treinta y cuatro, lo cual es una fuerza nada despreciable, máxime si se tiene en cuenta que no es ésta sino la astucia, la que tiene que darnos la victoria. Estad preparados para cuando os llame y ahora me voy a echar una mirada por las montañas. Voy a visitar la madriguera de esos coyotes y estudiar el terreno, pues tengo idea de que nos convendrá llevar la acción allí.


  Un par de horas más tarde, Robert cabalgaba por las estribaciones de las montañas hasta que encontró el cañón a que Silver Man hizo referencia en su conversación con Stile. No se metió por él, sino que se adentró por la montaña yendo paralelo al borde del mismo y cuando llegó a un punto que le pareció conveniente, descendió de su caballo y continuó a pie su exploración. Aunque nada había oído sobre el particular, estaba seguro de que un hombre como Silver Man no podía tener su campamento sin vigilancia y andaba ojo avizor, con todos los sentidos alerta.


  Gracias a esa precaución pudo darse cuenta de que un hombre se estaba paseando por el borde del cañón con un rifle en la mano y se apresuró a esconderse en el preciso momento en que el centinela daba la vuelta. No entraba en sus planes el dejar huellas de su paso y escondiéndose entre el arbolado que en aquel lugar era bastante denso, siguió avanzando hasta sobrepasar a aquel hombre y luego se aproximó al borde del cañón y tumbándose sobre el vientre miró hacia abajo.


  Un tenue silbido de sorpresa brotó de sus labios cuando vio lo que había a sus pies. El cañón, en el lugar en que él estaba asomado, apenas si mediría quince metros de anchura, pero su profundidad debía sobrepasar a los noventa. Las paredes no solamente eran verticales, sino que la distancia entre ellas iba aumentando a medida que se acercaban al fondo del cañón, dando la sensación que de un momento a otro iban a derrumbarse, juntándose la una con la otra.


  A unos cien metros a su derecha, el desfiladero se ensanchaba formando una especie de plazoleta y, acampados en ella, se veían a más de un centenar de hombres, algunos de ellos dedicados a diferentes ocupaciones, pero los más charlando en grupos o tumbados indolentemente en el suelo. Al otro lado de la plazoleta el cañón volvía a estrecharse, tomando unas proporciones similares a las del sitio en que Robert estaba observando. Nunca hubiera supuesto que Silver Man dispusiera de un contingente tan elevado de hombres y sintió un vuelco en el corazón al pensar en lo que ocurriría si desataran un ataque contra los moradores del valle.


  ¿Cómo podría arreglárselas para vencer a aquellos pistoleros? Contaba con algo más de treinta hombres, pero una nueva y calculadora mirada le hizo ver que los bandidos eran cinco veces superiores en número, sin contar con los que a aquellas horas estarían seguramente en Pearle. Desesperadamente estrujó su cerebro buscando un medio de ataque que pudiera por lo menos equilibrar las fuerzas y fue al mirar hacia el lado de la plazoleta, cuando un detalle, al que hasta entonces no había concedido importancia, le vino a dar la idea que podría resultar salvadora.


  Cautelosamente retrocedió hasta el lugar en que había dejado a su caballo y montando en él arrancó hacia el pueblo a toda la velocidad que el animal era capaz de desarrollar. Una vez allí, donde llegó cuando ya era anochecido, se dirigió hacia la parte trasera del almacén y cautelosamente llamó a una de las ventanas. Nadie respondió a la llamada, pero Robert tenía la casi seguridad de que a la muerte del almacenista alguien debió ocupar su lugar, y volvió a llamar, esta vez más fuertemente. A poco la ventana se abrió y el hombre que estaba en el interior, quedó mudo de asombro al ver el cañón de un colt que le apuntaba entre los ojos.


  A pesar de la poca luz reinante, Robert reconoció a uno de los hombres que con los que había estado hablando antes de ir a la montaña y una sonrisa cruzó su semblante al tiempo que enfundaba su revólver.


  —Perdona si te he asustado —dijo en voz baja—. No sabía quién podía abrirme y tenía que tomar mis precauciones.


  —No tienes que pedirme perdón por nada —dijo aquel hombre, visiblemente aliviado—. No te quedes ahí fuera, para que no puedan sorprenderte. Ahora mismo te abro la puerta de atrás.


  Minutos después, tanto Robert como su caballo estaban en el interior de un patio bastante amplio, al tiempo que el nuevo almacenista le decía:


  —Al ver que eras tú, creí que ya había llegado el momento de entrar en acción y lamento que no sea así. Tú dirás en qué puedo servirte.


  —¿Tienes dinamita en el almacén? —preguntó Robert, sin andarse con formulismos.


  —¿Dinamita? —exclamó, extrañado, el nuevo almacenista—. Creo que ahí dentro hay tres cajas. ¿Cuántas quieres?


  —Toda —contestó Robert, sin vacilaciones.


  —¿Toda? —dijo extrañado, su interlocutor—. ¿Es que te has propuesto volar el pueblo entero?


  —Tal vez sea algo más que el pueblo —repuso Robert, con una sonrisa enigmática—. Todo dependerá de cómo se pongan las cosas.


  —Pasa dentro y coge lo que necesites. ¿Cómo piensas llevártela?


  —Dos cajas irán atadas una a cada lado de mí caballo —contestó Robert entrando en el almacén—. Y la tercera la llevaré encima de mí silla.


  —Procura no encontrarte con ningún enemigo en el camino —bromeó aquel hombre—. Como acertaran a hacer blanco, difícilmente íbamos a poder enterrarte.


  —En ese caso, te aseguro de que yo no me enteraré si me enterráis o no —repuso Robert riendo.


  Poco después, portador de la delicada carga, Robert se dirigía hacia el valle, a donde llegó bien entrada la noche. No quiso despertar a nadie a hora tan avanzada y antes de llegar al edificio central se apeó de su caballo y librándole de su carga se dispuso a pasar la noche debajo de un árbol. Al amanecer y en cuanto empezó a ver las señales de actividad, se aproximó despacio y todos los que ya estaban levantados le recibieron alegremente.


  —Tenemos poco tiempo que perder, pues mañana por la mañana pienso que demos, la batalla definitiva para librarnos de Silver Man y sus hombres —les dijo cuanto tuvo a varios a su alrededor—. En ella habremos de participar todos y unos cuantos vecinos de Pearle que por fin se han decidido a empuñar las armas. A pesar de eso, el enemigo es bastante más numeroso que nosotros y solamente podremos vencerle, empleando la astucia y la estrategia. Ahora hay que trabajar de firme e incluso las mujeres tienen que ayudarnos para que pueda llevar a cabo mi plan.


  Después del desayuno, todos los habitantes del valle se dedicarán con afán a una labor que a primera vista no era comprensible. Las mujeres fabricaban saquetes y más saquetes de lona que luego iban dando a los hombres y que éstos llenaban de piedras de tamaño pequeño. Sin embargo, no solamente eran piedras lo que los saquetes contenían, pues en medio de ellas iba colocado un cartucho de dinamita de forma que una vez cerrado aquél con un cordón fuertemente anudado, la extremidad del cartucho en que iba la mecha quedaba a la vista.


  Dos hombres iban colocando los saquetes así llenos en otros sacos mayores y con todo cuidado los amontonaban en un lugar previamente señalado. Al anochecer, más de un centenar de saquetes estaban terminados, colocados en una docena de sacos y dispuestos para el uso que se les debía dar.


  Antes de que amaneciera, todos los hombres del valle, incluido Allis y el cocinero Plati, partieron hacia Pearle llevando cada uno de ellos un saco cruzado sobre la silla, en tanto que las mujeres abandonaban el valle y se refugiaban en el bosque, en previsión de cualquier inesperada actuación que pudiera tener el enemigo.


  Al llegar a las cercanías del pueblo, Robert se separó del grupo y él solo fue a la casa en que el día anterior estuvo reunido con el grupo de jinetes y emprendieron la marcha en dirección a las montañas, pero antes de llegar a ellas el joven hizo detener a sus compañeros.


  —Hemos de esperar aquí a que se nos reúnan los hombres de Pearle —explicó—. Van a ir viniendo en varios grupos poco numerosos, a fin de no despertar sospechas.


  Poco tuvieron que esperar para verse todos reunidos y en apretado grupo reanudaron la carrera en dirección al macizo montañoso, por el que se internaron en pos de Robert, hasta que éste se detuvo.


  —Antes de hacer nada tenemos que eliminar a un centinela y conviene que sea yo sólo quien lo haga, pues si nos descubre y da la alarma, todo mi plan se vendrá abajo —dijo al tiempo que desmontaba—. Quedaos aquí sin hacer ruido y dentro de poco volveré.


  Sin dificultades llegó hasta el mismo sitio en que el día anterior estaba el centinela y no tardó en ver a un hombre que, lo mismo que el otro, se paseaba por el mismo borde del precipicio. Cautelosamente Robert comenzó a deslizarse de árbol en árbol hasta esconderse tras uno situado en el camino que el centinela recorría en sus idas y venidas. No tuvo ni siquiera tiempo de dar un grito cuando Robert saltó sobre sus espaldas y un brazo de hierro se enroscó alrededor de su cuello, cortándole la respiración. Por unos momentos se debatió desesperadamente sin resultado práctico alguno y por fin, con un movimiento convulsivo, quedó inmóvil.


  Robert escondió el cuerpo entre unos matorrales y con paso rápido volvió a reunirse con sus compañeros.


  —Ya tenemos el camino expedito —les dijo, con una sonrisa ceñuda cruzando su rostro—. Ahora vamos a poner en práctica mi plan. Diez de vosotros…


  Durante unos minutos estuvo hablando, atentamente escuchado por cuantos le rodeaban y luego, con los ojos brillantes de excitación, cada cual fue a cumplir la misión que le había sido encomendada.
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  Capítulo VI


  [image: Imagen]NA intensa palidez cubrió el rostro de Clive Stile cuando, al acompañar a Silver Man hasta el vestíbulo, vio en el suelo el cuerpo inanimado de un hombre. La reacción de Silver Man fue bien diferente y ahogando una maldición se inclinó sobre el caído y le analizó con atención.


  —Este hombre está solamente desmayado a consecuencia de un golpe que le han dado en la frente —dijo mirando a Stile—. ¿Quién demonios puede haberlo hecho?


  —No puede haber sido nadie más que Robert Liste —contestó éste, visiblemente nervioso—. Ya te he dicho que es un enemigo de mucho cuidado.


  —Poco tengo que poder si no le veo colgando de un árbol antes de que nos vayamos del pueblo —repuso Silver Man colérico—. Ganas me dan de enviar a todos mis hombres contra ese maldito valle.


  —¿Te olvidas que allí está mi prometida? —contestó Stile—. Ya te he dicho antes que no quiero que le suceda ningún percance desagradable.


  —Pues me parece que en esta ocasión vas a tener que escoger entre ella y doscientos mil dólares —repuso Silver Man con ironía—. Si es una mujer decente. ¿Crees que se va a querer ir contigo, y menos cuando se entere de lo que eres?


  —Tendrá que hacerlo quiera o no quiera —contestó Stile, con los ojos brillando peligrosamente—. La noche antes de cometer el robo quieres ir a entendértelas con los del valle. ¿No es eso lo que has dicho? Pues bien; yo iré con vosotros y me llevaré a la muchacha por las buenas o por las malas.


  —A eso le llamo yo ponerse en razón —dijo Silver Man, con indefinible sonrisa—. Nada nos queda, pues, por discutir y ya me enviarás aviso de cuando hemos de empezar la acción. Mientras tanto te dejaré a cuatro o cinco hombres de confianza para que ese Robert Liste no pueda molestarte.


  Al salir del jardín y llamar a los que le hablan acompañado, Silver Man notó enseguida la falta de uno de ellos, pero aunque le llamó repetidas veces el resultado fue el mismo. Inquieto y al mismo tiempo furioso, fue a dar una vuelta por el jardín y no tardó en encontrar el cadáver del hombre que le faltaba. Sus ojos brillaron con siniestro fulgor pero no dijo nada y volvió junto a sus hombres y el Juez Stile.


  —Es inútil que esperemos a quien nunca más volverá a cabalgar —dijo como todo comentario—. Es una nueva deuda a saldar en la cuenta de Robert.


  Con estas palabras se despidió de su amigo y partió al galope sin acordarse de dejarle la protección que le había prometido. Apenas se encontró solo, Clive Stile comenzó a mirar medrosamente a un lado y otro. ¿Quién le aseguraba que Robert no le estaba vigilando?


  Rápidamente se metió en la casa y se sentó en la mesa del despacho. ¿Por qué Silver Man le dejó solo? Al pensar en él, sintió que la desconfianza nacía en su pecho. El pistolero le había hablado de burlar a sus hombres. ¿No sería igualmente capaz de querer burlarle a él también? ¿No podría incluso asesinarle en el momento del reparto? Pensó en los cuatrocientos mil dólares y la codicia hizo nuevamente presa en él. ¿Por qué no procurar quedarse para sí toda aquella cantidad?


  Pasó una noche de insomnio, repartidos sus pensamientos entre la forma de quedarse con toda aquella fortuna y el temor a que Robert pudiera repetir la visita que les había hecho. Hacia el amanecer un pensamiento le sobresaltó. Si el hijo de su padrastro había llegado allí era indudable que lo hizo con un propósito definido. ¿Cuál debió ser éste? Si había estado en el vestíbulo, como lo demostraba el cuerpo inanimado que en él encontraron, ¿no era posible que hubiese escuchado su conversación con Silver?


  Notó que un sudor frío bañaba su frente al solo pensamiento de esa posibilidad y saltando de la cama se vistió y bajó al despacho. Sobre una mesita auxiliar todavía estaba medio llena la botella de whisky que estuvo bebiendo con Silver Man y sirviéndose medio vaso lo apuró de un trago. Se sintió reconfortado por el licor, diciéndose que no había motivo para estar alarmado. Al mirar distraídamente a través de la ventana sintió que los pelillos de la nuca se le erizaban al ver a un hombre que, frente a la valla, estaba en actitud de espera. Rápidamente salió del despacho y pasó a otra habitación cuya ventana estaba en distinta fachada. Con todo género de precauciones para no llamar la atención miró por ella y el corazón le dio un vuelco. Otro hombre estaba allí vigilando.


  Nervioso volvió al despacho y abriendo el cajón de la mesa sacó un revólver y comprobó que estaba cargado. Tenía que intentar escaparse de una u otra forma y decidido a hacerlo se dirigió hacia la cocina y abrió la puerta trasera. Con todo cuidado se asomó por ella atisbando el exterior. Nada vio que pudiera alarmarle y, con los nervios en tensión, salió y comenzó a andar por el jardín.


  —¿Qué tripa se le ha roto, para levantarse tan temprano? —preguntó una voz a su derecha.


  Sin detenerse a reflexionar, se volvió en aquella dirección y su revólver disparó dos veces seguidas. Los proyectiles no alcanzaron el blanco a que iban destinados, pues el individuo que había hablado, al ver el gesto del Juez, dio un salto y se refugió detrás de un árbol.


  —¿Está usted loco Stile? —volvió a preguntar—. ¿Cree que estamos aquí para que dispare sobre nosotros?


  —¿Quién eres tú? —preguntó Stile, extrañado por las palabras de aquel hombre—. ¿Qué es lo que haces en el jardín?


  —Silver Man nos envió anoche para que le protegiéramos —comentó—. Pero por lo que veo, sabe guardarse muy bien solo.


  Stile comprendió que su socio había cumplido su promesa y que fueron los nervios los que le jugaron una mala pasada.


  —No sabía nada y creí que eras un enemigo —dijo finalmente—. ¿Son compañeros tuyos los que hay al otro lado de la casa?


  —Hemos venido cinco y estamos repartidos por el jardín —contestó—. Procure no volver a confundirnos, pues aunque conmigo ha tenido suerte, pudiera no suceder lo mismo con los demás. Estamos todos algo nerviosos y a veces las armas se disparan solas.


  Stile no contestó nada, comprendiendo la velada amenaza que encerraban las palabras de aquel hombre y, dando media vuelta, volvió a entrar por la misma puerta por la que había salido, sin darse cuenta de la burlona sonrisa que se dibujaba en los labios del centinela.


  En el campamento de Silver Man y sus hombres reinaba aquella mañana una alegría general. El jefe de la banda les había anunciado que dos o tres días más tarde iban a entrar en acción, y el pensamiento del beneficio que aquella correría les proporcionaría era motivo que justificaba su buen humor. No les agradaba la inmovilidad que durante varios días habían tenido y sus escapadas a Pearle no eran suficiente expansión para sus espíritus aventureros. Estaban acostumbrados a deambular continuamente de un lado para otro y durante la espera a que forzosamente se vieron obligados por el retraso de Stile, únicamente el respeto que Silver Man les inspiraba y la esperanza de una buena remuneración, fueron capaces de retenerles unidos en el fondo de aquel cañón, cuyas paredes se inclinaban sobre ellos, como si amenazaran sepultarles.


  Continuamente lanzaban ansiosas miradas a la salida de la plazoleta por la que se iba al pueblo, como si esperaran que por allí pudiera llegarles alguna ansiada noticia y súbitamente, por el lado opuesto, les llegó el estruendo de una horrorosa explosión. Inmediatamente comprendieron que era debida a una mano enemiga y empuñando los rifles se parapetaron tras algunas piedras o se tiraron al suelo, dando frente al lugar del que creían iba a venirles la agresión. De momento sólo pudieron distinguir una densa polvareda y seguros de que el ataque enemigo partiría a través de ella, dirigieron hacia allí los cañones de sus armas, dispuestas a enviar una lluvia de plomo a la primera señal de movimiento que pudiesen vislumbrar.


  Poco tardaron en salir de su error, pues otra horrísona explosión sonó a sus espaldas y sobresaltados se volvieron en aquella dirección, para contemplar algo similar a lo anterior. Consternados se miraron los unos a los otros, no comprendiendo lo que estaba pasando, hasta que uno de ellos dijo con nerviosismo:


  —Esto tiene todo el aspecto de ser una trampa. Si nos han cerrado las dos salidas y ahora nos atacan desde arriba, lo vamos a pasar bastante mal.


  —Tú cierra la boca, si no quieres que te la cierre yo de un tiro —le ordenó Silver Man, que había oído sus palabras—. No me gustan los pesimistas, así que harás mejor en vigilar por si algún coyote se pone a tiro.


  Durante largos minutos el silencio más absoluto reinó por todas partes. Nada hacía presumir que más de ciento cincuenta hombres estaban al acecho para matarse entre sí, y solamente algún que otro pequeño desprendimiento rompía la quietud reinante. El polvo levantado por las dos explosiones se había nuevamente posado en el suelo y el resultado de ellas estaba bien a la vista de los hombres de Silver Man. Dos montones de piedras y tierra, cada uno de los cuales mediría más de doce metros de altura, les cerraba el paso en una y otra dirección. Pudiendo obrar libremente, aquello no constituía ningún obstáculo insalvable, pero ¿les permitiría el enemigo franquearlos?


  Silver Man miró detenidamente hacia lo alto de la perpendicular pared que les rodeaba pero no vio señal alguna de vida. Una ira sorda rugía dentro de su pecho al pensar en que aquel negocio tan pacientemente preparado se le escapaba de las manos, pero ni por un momento pensó en la posibilidad de una derrota. Sobradamente sabía la habilidad de sus hombres manejando las armas y en cuanto el enemigo se dejara ver, sería cuestión de pocos momentos el terminar con él.


  Pero los minutos transcurrían largos y angustiosos, poniendo a dura prueba los nervios de Silver Man y de sus hombres. ¿Por qué no les atacarían de una vez? ¿Quién sería su enemigo? Su primer pensamiento fue para los forasteros llegados pocos días antes, pero inmediatamente rechazó esa posibilidad. Estaba bien informado y sabía que solamente era nueve hombres, a más de un viejo y de aquel maldito Robert Liste. Aun contando con la probada audacia de éste último era imposible, que pretendieran enfrentarse con su cuadrilla. ¿Serían quizá los vecinos de Pearle? Tampoco ello cabía en lo posible. Carecían de la moral necesaria y además no hubieran podido abandonar el pueblo para un ataque en masa como aquel sin que los hombres que siempre tenía destacados allí lo hubieran advertido y hubiesen venido a avisarles. ¿Quién, pues, sería su enemigo? Quiso salir de dudas y gritó:


  —¡Eh, vosotros! ¿Quiénes sois y qué queréis?


  —Poco puede importarte quienes seamos —le respondió, desde arriba, una voz que le resultó vagamente conocida—. Queremos que dejéis las armas en el suelo y que vayáis cruzando en fila los montones de piedra que taponan las salidas.


  —¿Nada más? —preguntó Silver Man, procurando dar a su voz un deje de ironía—. Pues te advierto que eso no os va a resultar tarea fácil. ¿Qué es lo que os proponéis al atacarnos?


  Robert tuvo una súbita inspiración. Quizá valiéndose de la astucia conseguiría que la culpabilidad de Stile quedara fuera de toda duda y repuso:


  —Sencillamente, ser nosotros los que realicemos cierto negocio que tenéis entre manos. Todas las asociaciones tienen su fin, Silver Man, y la tuya con cierta persona, ha llegado a su término. Tu nombre resulta muy peligroso sonando junto al suyo y el hecho de eliminarte hará que se vuelva a confiar en él. Entrégate, pues no tienes otra salida posible.


  Silver Man recordó que había dicho a Stile el emplazamiento de su campamento y se maldijo por su estupidez. Creyó que efectivamente eran hombres contratados por él los que le atacaban y el volcán de ira que rugía en su pecho no le permitió detenerse a analizar.


  —De forma que el Juez Stile me ha traicionado. ¿Eh? Pues traición con traición se paga. Voy a haceros una proposición que os interesará —dijo guiñando un ojo a sus hombres—. Estoy seguro de que Stile se quedará para él la mitad del beneficio que dé el asunto. ¿No es así? Pues yo os voy a dar el medio de que todo sea para vosotros. Si llegamos a un acuerdo sin necesidad de pelearnos, prometo que os ayudaré a llevaros el ganado sin cobraros ni un centavo, a condición de que yo pueda entendérmelas con Stile.


  —No queremos tratos contigo, Silver Man —contestó Robert, satisfecho del resultado de su estratagema—. Vuestra única alternativa es entregaros, pues no tenéis salvación posible.


  Furioso al ver fallida su argucia, Silver Man miró a sus hombres. Eran muchas las veces que habían peleado juntos y confiaban plenamente en su jefe, al mismo tiempo que sabían interpretar sus órdenes con la mayor fidelidad.


  —Los que están cerca de los caballos que monten en ellos y a todo galope suban por el montón de escombros y lo crucen. Nosotros les protegeremos con nuestro fuego y una vez estén en el otro lado, que disparen sin cesar contra cualquiera que se asome en lo alto. Luego hará lo mismo otro grupo y así sucesivamente iremos saliendo todos de esta ratonera.


  Apenas hubo dado dichas órdenes, veinte hombres se levantaron y de un salto cayeron sobre otros tantos caballos a los que hicieron emprender raudo galope. Una granizada de balas cayó entre ellos antes de que llegaran al lugar deseado y entonces los restantes hombres de Silver Man abrieron fuego apuntando al lugar del que salían los disparos.


  Inopinadamente una tremenda explosión estalló entre ellos y pudieron oír el tétrico silbido de múltiples proyectiles que cortaban el aire. A la primera explosión siguió otra y otra y varias en contados segundos, sembrando la confusión y la muerte entre los hombres de Silver Man. Ni uno solo de los jinetes llegó a escalar la mitad del muro de piedras que les cerraba el paso y los extraños objetos que caían entre ellos produjeron una verdadera carnicería.


  Al estallar los cartuchos de dinamita que iban dentro de los saquetes, las piedras se convertían en mortífera metralla que destrozaba cuanto hallaba a su paso y los cuerpos horriblemente mutilados de hombres y caballos eran la más clara demostración de su mortal eficacia. La confusión y el pánico se apoderaron de aquellos hombres que alocadamente buscaban refugio contra aquella arma desconocida, pero la metralla les perseguía implacable sin que encontraran el medio de defenderse de ella.


  Medio aplastado por el cuerpo de un caballo que le cayó encima, Silver Man contemplaba impotente cómo sus hombres iban siendo aniquilados. Nada escapaba a la ola de destrucción y de muerte que iba encerrada dentro de aquellos saquetes y llegó el momento en que el humo y el polvo formaron una nube tan densa, que le era imposible distinguir cuanto sucedía a su alrededor. Con un poderoso esfuerzo logró zafarse del cuerpo del animal que le aprisionaba y como un autómata se puso en pie. Nada le importaba la muerte de sus hombres, la terminación de la hegemonía e incluso su misma muerte. Un solo pensamiento le obsesionaba: salir de allí e ir en busca de Stile para hacerle pagar su traición.


  Una violenta explosión se produjo a pocos pasos de él y la ola expansiva le tiró al suelo en medio de un diluvio de piedras. Unos momentos quedó inmóvil medio conmocionado pero, aunque lleno de magulladuras, se puso en pie movido por una voluntad inquebrantable. Como un loco comenzó a ir de un lado a otro sin hacer caso de los lamentos de los heridos ni de los relinchos de dolor de las bestias moribundas. ¿Qué le importaba todo aquello? Stile era su única obsesión y tenía que llegar hasta él fuera como fuese. Una nueva explosión se produjo tan cerca de él, que se sintió levantado en el aire y lanzado de cara contra la cercana pared. El golpe fue tremendo y por un momento creyó que todo había terminado para él. Con los dedos engarfiados se asió a unos pequeños salientes de las rocas y quedó inmóvil, en pie, procurando recuperar el aliento que había perdido.


  ¿Hasta cuándo durarían aquellas espantosas explosiones? Distinguió un bulto que se acercaba a él y por el tamaño comprendió que se trataba de un caballo. ¿Era posible que aún quedara algo con vida a su alrededor? Se separó de la pared y cogió al animal por las bridas. Sintió que algo sujetaba sus piernas y vio que se trataba de un hombre herido. Quiso desprenderse de él pero el herido, en el colmo de la desesperación se asía con tales fuerzas, que no podía zafarse de sus manos. Colérico le asestó un brutal puntapié en el rostro y al sentirse libre montó en el caballo y clavó sus espuelas tan profundamente en los ijares del animal, que éste arrancó al galope con un relincho de dolor.


  Casi de un modo mecánico se dirigió hacia el muro de piedras que debía cruzar. Medio protegido por el humo y el polvo que dificultaban la visión, comenzó a remontarlo sin dejar de fustigar a su montura. Le faltaba poco para llegar a lo alto, cuando sus enemigos debieron divisarle y una granizada de balas le siluetó peligrosamente. Una segunda descarga silbó sobre su cabeza y sintió que el cuerpo del animal que le llevaba se estremecía. Tuvo justo el tiempo de saltar al suelo y quedó inmóvil, sin dar señales de vida.


  Al poco cesaron las explosiones y Robert, en unión de algunos de sus hombres, se asomó en lo alto de los rocosos muros y contempló el fondo del cañón. A pesar de hallarse curtido en la dura escuela de la lucha por la vida no pudo por menos de sentir un estremecimiento ante el dantesco cuadro que se ofreció a su mirada. En cualquier sitio que ésta se posara, los mutilados cuerpos daban fe de la terrible eficacia del arma que contra ellos se había empleado y, aunque algunos aún se movían convulsos, a primera vista podía adivinarse que su muerte era cuestión de unos minutos.


  La sombría expresión de los rostros de sus compañeros le dijo mejor que cualquier frase que también ellos se hallaban sobrecogidos ante el espectáculo que estaban presenciando. No pronunciaron ni una sola palabra y montando en sus caballos partieron galopando hacia la entrada del cañón. Una vez en ella se adentraron por entre aquellas altas paredes y al llegar ante el montón de piedras cuya caída habían provocado, Robert ordenó que todos, él incluido, lo cruzaran para prestar ayuda a los heridos que pudiera haber al otro lado.


  En fila india fueron subiéndolo por el lugar que encontraron más factible, sin que nadie reparara en el hombre que, con la cara llena de sangre y de polvo, les miraba pasar con expresión asesina, escondido detrás de una gruesa piedra. Súbitamente, cuando el último de los vencedores llegó cerca de él, aquel hombre saltó como si fuera una pantera y se plantó en la grupa del caballo. Su mano de hierro cogió al jinete por el cuello y con brusco ademán le hizo caer de la silla, yendo su cabeza a chocar contra una piedra y quedando inmóvil.


  Inmediatamente Silver Man picó espuelas al caballo y haciéndole dar media vuelta se dirigió hacia la entrada del cañón. Poco tardó en alcanzarla y continuó su loco cabalgar en pos de una venganza que constituía todo su afán.


  Una mirada entre los caídos cuerpos demostró a Robert que Silver Man no se hallaba entre ellos y una sombra de preocupación nubló su semblante. ¿Sería posible que hubiera escapado de aquella horrible matanza? De una manera casi instintiva recordó haber visto el cuerpo de un caballo entre las piedras que obstruían el paso. Ningún caballo solo hubiera emprendido la ascensión. ¿Dónde estaba el jinete que lo montaba? Tal vez fuera Silver Man y su cadáver estuviera allí, habiendo pasado por su lado sin darse cuenta de ello. Decidido a buscar con más atención fue en aquella dirección y al poco vio en el suelo el cuerpo de un hombre que estaba inmóvil. Una mirada le bastó para identificarlo como a uno de los vecinos de Pearle. ¿Qué habría podido ocurrirle? ¿Dónde estaría su caballo? Rápidamente desmontó y comprobó que solamente estaba conmocionado por el golpe cuya señal podía apreciarse en su cabeza.


  La verdad apareció clara en su mente sin necesidad de que aquel hombre tuviera que decirle nada. ¡Silver Man había escapado! Sin embargo sabía dónde podía encontrarle, y llamando a dos hombres para que atendieran a su compañero montó en su caballo y galopó en dirección a la salida del cañón.


  Cuando las casas del pueblo aparecieron ante su vista, una ceñuda sonrisa se dibujó en el rostro de Silver Man. Su derrota, su humillación, e incluso sus mismos sufrimientos, quedaron olvidados ante la idea de que iba a poder vengarse de Stile. Como un bólido llegó ante la puerta del jardín y, antes de que el caballo se hubiera detenido del todo, saltó al suelo y entró en el mismo instante en que uno de sus hombres salía a su encuentro. Su afán de sangre era tan grande, que ni siquiera reparó en que era uno de los hombres que él mismo había designado para custodiar al Juez. En su mente, que la tremenda excitación comenzaba a desequilibrar, relacionó a uno con el otro y antes de que pudiera hablar le partió el corazón de un balazo. Sus otros subordinados se miraron entre sí, extrañados de la conducta de su Jefe y al darse cuenta de su aspecto comprendieron parte de lo ocurrido, y apenas Silver Man entró en la casa montaron en sus caballos y se alejaron del pueblo a todo galope, temerosos de tener que rendir cuentas por todas sus acciones pasadas.


  Al oír el disparo que había tenido lugar en el jardín, el Juez Stile se asomó apresuradamente a una de las ventanas. Vio que cuatro de sus guardianes se alejaban al galope y distinguió también en el suelo el cuerpo de otro. Sintió que la sangre se le helaba en las venas. Aquello solamente podía ser obra de Robert Liste y comprendió que éste se había metido en su casa.


  Pensando en perder cara su vida abrió un cajón de la mesa y de él extrajo un colt del cuarenta y cinco que empuñó con nerviosidad. Oyó pasos que se acercaban a la puerta del despacho y se colocó al lado de la misma, de forma que ésta al abrirse le ocultara a la vista de su enemigo. Vio que el pomo giraba lentamente y mientras la puerta se abría despacio, contuvo la respiración por temor a que ésta delatase su presencia. Los mismos latidos de su corazón le hacían el efecto de que sonaban escandalosamente y se preguntó cómo era posible que el intruso no los oyera, siendo así que a él en cambio le ensordecían.


  La puerta quedó unos momentos abierta y luego se cerró tan lentamente como se había abierto Oyó pasos que subían la escalera y cuando éstos llegaron a la planta alta, tuvo intenciones de salir corriendo por el jardín. Le contuvo, sin embargo, la idea de que Robert pudiera disparar sobre él desde cualquier ventana. ¿Por qué no quedarse quieto donde estaba? El intruso ya había visto que no se hallaba allí y seguramente no se le ocurriría mirar otra vez.


  De nuevo los pasos sonaron en la escalera. ¿Por qué descendería tan despacio? Se dio cuenta de que llegaban al vestíbulo y de que allí se detenían. Con un suspiro de alivio notó que los pasos se alejaban hacia la puerta de entrada en la casa. Una sonrisa despuntaba ya en sus labios, pero ésta se trocó en una mueca al constatar que Robert volvía sobre sus pasos y la puerta del despacho se abría otra vez con lentitud…


  Silver Man estaba furioso basta el límite al comprobar que el Juez Stile no estaba en la casa. ¿Sería posible que le hubiera tomado la delantera y se hubiese dado a la fuga? Sus pupilas brillaban con la luz propia de su cerebro desequilibrado, pero en medio de su locura no dejaba de conservar cierta lucidez. Entró en el dormitorio y vio que todo estaba en orden, sin indicio alguno de fuga. Era, pues, evidente que Stile seguía en el pueblo y pensó en ir a buscarlo. Ya estaba en la puerta cuando una idea detuvo sus pasos. ¿No sería mejor esperar en su despacho a que volviera? Lentamente abrió la puerta de éste y una maligna sonrisa cruzaba su semblante al pensar en la sorpresa que el Juez iba a tener.


  Un secreto instinto le avisó de que alguien estaba a sus espaldas y volviéndose con rapidez vio que Stile le estaba contemplando con un revólver empuñado. Nada podía hacer por defenderse y creyó haber caído en una trampa, pero sorprendido vio que el Juez le sonreía.


  —Creí que se trataba de otra persona —dijo, al tiempo que daba un suspiro—. ¿Has sido tú quien ha matado a ese hombre en el jardín?


  Silver Man se le quedó mirando unos instantes antes de contestar. ¿Qué era lo que se proponía el Juez con seguir fingiendo? ¿Por qué seguía representando el papel de amigo suyo? Bruscamente creyó comprender; seguramente que aún no había tenido noticias de la batalla librada entre sus respectivos bandos y en la duda, hasta saber el resultado, prefería seguir disimulando.


  Por su parte Stile empezaba a darse cuenta de que algo anormal y grave tenía que haber sucedido. Vio que el rostro de Silver Man estaba cubierto de sangre y de suciedad, así como que sus ropas se hallaban cubiertas de polvo. Notó el extraño brillo que tenían sus ojos y alarmado dejó el revólver sobre la mesa, al tiempo que decía:


  —¿Qué es lo que te ha sucedido? Parece como si te hubieras peleado con el mismísimo diablo y…


  Se interrumpió, abriendo los ojos desmesuradamente, al ver que Silver Man sacaba con rapidez un revólver y le apuntaba recto al corazón.


  —Es inútil que sigas fingiendo, Stile —dijo Silver Man con aviesa sonrisa—. Estoy enterado de todo, pero te aseguro que tú no podrás disfrutar el premio de tu hazaña.


  —¿Qué es lo que quieres decir con eso? —preguntó Stile palideciendo—. No sé ni a qué premio ni a qué hazaña te refieres.


  —Eres un cobarde traidor —repuso Silver Man, levantando el percusor de su arma—. Conque le tienes mucho miedo a Robert Liste. ¿Verdad? Pues no te preocupes; yo te aseguro que nunca más volverás a verle y si él se lleva el premio, por lo menos es un valiente que sabe dar la cara en la lucha, en tanto que tú te quedas cobardemente detrás del escenario.


  —Pero ¿es que te has vuelto loco? —preguntó Stile temblando de miedo—. En todo esto tiene que haber una confusión que es necesario aclarar.


  —¿De veras? —preguntó Silver Man con sarcasmo—. Me temo que no vas a tener tiempo de aclarar nada y además no me interesan tus explicaciones. ¿Por qué te pones tan pálido? ¿Acaso es que te da miedo la muerte? Pues piensa en que por culpa tuya han muerto más de cien hombres, cualquiera de los cuales era infinitamente mejor que tú. ¿No crees que vale la pena ir a reunirte con ellos? —terminó dando una gran risotada.


  Al oír el sonido de aquella risa, a Stile ya no le cupo duda de que Silver Man tenía el cerebro desquiciado. ¿Qué podría haberle sucedido? Su aspecto y sus ropas hablaban de lucha y de violencia, pero ¿era aquello suficiente, para que un hombre como aquel se hubiera afectado hasta aquel extremo?


  En aquel momento se oyó el galope de un caballo que se acercaba y a través de la ventana ambos pudieron ver a Robert Liste que detenía su montura frente a la puerta.


  —Ahí tienes a tu amigo que viene a buscar su recompensa —dijo Silver Man con los dientes apretados—. ¿Cuántos dólares pensabas darle? Lástima que al fin se te haya estropeado un negocio tan estupendo como éste.


  —Pero Silver Man —exclamó Stile dando un paso hacia delante—. Ese hombre no es amigo mío, sino todo lo contrario y viene a…


  El revólver de Silver Man restalló una sola vez, deteniendo el avance que Stile había iniciado. Éste quedó con los ojos fijos en el rostro del pistolero y una expresión de incredulidad impresa en el suyo. Una mancha rojiza comenzó a extenderse por su camisa y dando un traspiés se cogió a la mesa para no caer. Quiso hablar, pero sólo emitió un gorgojeo y una bocanada de sangre salpicó la pulida superficie del mueble. Sus rodillas se doblaron y cayó de bruces sobre ella, deslizándose luego hasta el suelo. Aún tuvo tiempo de oír una risa demoníaca que sonaba a su lado y con un estremecimiento, se sumió en el más allá de la eternidad.


  En el momento en que Robert cruzaba el jardín, llegó hasta sus oídos el restallido de un disparo de revólver, seguido después de una risa de demente. ¿Qué podía haber sucedido dentro de la casa? Indudablemente, Silver Man o Clive Stile había dejado de existir y comprendió que aquello era el resultado de la estratagema que empleara cuando habló con aquél antes de la lucha. ¿Cuál de los dos hombres habría quedado vivo? Los segundos que permaneció indeciso en el jardín estuvieron a punto de costarte la vida, pues sonó una segunda detonación y sintió en el rostro la caricia del aire desplazado por el paso del proyectil.


  Inmediatamente se refugió detrás del tronco de un árbol y esperó pacientemente a que se le presentara una ocasión propicia de disparar contra su enemigo. Bruscamente la puerta se abrió y en ella apareció la figura de Silver Man con dos revólveres, empuñados. Algo que vio en él hizo que Robert no oprimiera el gatillo de su arma cuando ya le tenía encañonado y quedó mirando al célebre pistolero. Éste quedó unos momentos inmóvil y finalmente comenzó a disparar a diestro y siniestro, sin tomar como blanco ningún objeto determinado. De repente pareció darse cuenta de que Robert le estaba mirando y el joven tuvo justo el tiempo de esconderse detrás del árbol cuando Silver Man empezó a disparar contra él.


  Uno tras otro seis proyectiles se incrustaron en el tronco y cuando el percusor cayó sobre una cápsula vacía con metálico golpe, el pistolero dio un salto y se refugió de nuevo dentro de la casa. Inmediatamente Robert salió de detrás del árbol y entró en el edificio, pero al llegar al vestíbulo no vio indicios que pudieran indicarle el paradero de su enemigo y con paso cauteloso se dirigió hacia el despacho. Al entrar en él, lo primero que vieron sus ojos fue el cadáver de Clive Stile que estaba boca arriba con una repelente mueca en el rostro. Pensó que Silver Man, indudablemente, estaría en el piso superior y ya iba a dirigirse hacia la escalera cuando oyó el galope de un caballo que se alejaba.


  Con ágiles saltos cruzó el jardín y montando en el suyo salió en persecución del fugitivo. Enseguida se dio cuenta de que Silver Man tomaba el camino de las montañas. ¿Por qué iría en aquella dirección? La persecución se hizo enconada y dura, pues si bien era cierto que el pistolero no podía distanciarle, también lo era que él no lograba acortar distancias y todo parecía indicar que, en definitiva, aquella carrera iba a quedar convertida en una prueba de resistencia.


  Un factor inesperado vino a resolver la situación y éste se presentó en forma de un grupo de jinetes que apareció galopando en dirección contraria a la suya. Inmediatamente Robert los identificó como a algunos de los que a su lado habían tomado parte en el combate y sin duda Silver Man debió comprender también que se trataba de enemigos suyos, pues detuvo a su montura y por unos instantes dio muestras de indecisión. Finalmente dio media vuelta y arrancó al encuentro de Robert, dispuesto a librarse de aquel tenaz y molesto perseguidor.


  La distancia entre ambos jinetes se fue acortando rápidamente y cuando llegaron a la conveniente para usar las armas con eficacia ambos levantaron la mano y dispararon una sola vez. Robert sintió en el costado la mordedura del proyectil al pasar rozándole y vio como Silver Man se tambaleaba en la silla. El pistolero hizo un poderoso esfuerzo para levantar el arma, pero no pudo conseguirlo y convulsivamente sus dedos oprimieron con más fuerza culata y gatillo, haciendo que se disparara una y otra vez contra el suelo.


  Falto de una mano firme que le guiara, el caballo dio un repentino salto de lado y Silver Man salió despedido de la silla y rodó sobre la hierba de la pradera. Todavía quedaba en él un vestigio de vida cuando Robert se apeó a su lado y apoyando una rodilla en tierra le incorporó con suavidad. El herido abrió un momento los ojos y una leve sonrisa distendió apenas sus labios.


  —Ha ganado el mejor, muchacho —dijo con un hilo de voz—. Lástima que hayamos sido contrarios.


  Cuando el grupo de jinetes llegó al lado de Robert sólo pudieron contemplar los restos del que en vida había sido el temido Silver Man y a pesar del polvo que cubría sus ropas, el sol se reflejó en los botones de plata de su camisa.


  Las casas del pueblo se distinguían ya a lo lejos cuando Robert detuvo a su montura y todos lo que iban con él le rodearon.


  —Ya he terminado la misión que me trajo a Pearle —dijo con sencillez—. Siempre guardaré un grate, recuerdo de vosotros, pero será mejor que nos separemos ahora.


  —Opino que después de lo sucedido y descartada la pesadilla que suponían Silver Man y Clive Stile, Pearle es un lugar tan bueno como otro cualquiera —repuso uno de los jinetes que habitaba en el valle—. ¿Por qué tienes que marcharte a otro sitio?


  —Quizá tú no lo comprendas —contestó, Robert—. Pero tengo motivos poderosos, quizá referentes a mí pasado, que me hacen obrar así.


  —Pues esos motivos tendrás que explicárselos a cierta persona que te está esperando —dijo Allis encañonándole con un revólver y fingiendo seriedad—. Que sea ella la que decida.


  Al reemprender el camino, Ted Allis sonreía burlón Sabía que los argumentos de Rosali serían aún más convincentes que el revólver que todavía llevaba en la mano.


  


  FIN
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